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PREPARACION DE LA TIERRA DE CULTIVO 

PRIMERA ROTURACIÓN DE UN TERRENO 

La roturación de terrenos que nunca antes es­
tuvieron labrados está ligada a períodos de ne­
cesidad de nuevas tierras que pueden coincidir 
con crisis económicas que conllevan fenóme­
nos de ruralización, es decir, Ja vuelta de perso­
nas a las áreas rurales y la crecienLe necesidad 
de tierras de los que ya viven en ellas, épocas de 
crecimienLo demográfico en que se hace nece­
saria la roturación de nuevas tierras p ara ali­
mentar al creciente número de bocas, e incluso 
ele bonanza en que la necesidad de tierra va en­
caminada a incrementar las ganancias. 

Si bien históricamente el interés por rozar y 
roturar tierras ganadas al bosque creció sobre­
manera en el siglo XVlll al compás del creci­
miento de la población, sobre Lodo en Gipuzkoa 
y Bizkaia, a fin de convertirlas en tierras aptas 
para el cultivo, en el siglo XX también se dieron 
estos procesos como puede comprobarse por 
las siguientes descripciones. 

Roturación de monte bajo o con arbolado 

La primera labor de este tipo de roturaciones 
consistía en retirar la maleza, cortar Jos árboles 

y arrancar sus tocones. Era habiLual quemar los 
resLos vegeLales y esparcir sus cenizas a modo 
de abono. 

En Abezia (A) la primera labor para la rotu­
ración de un terreno nunca cultivado era cortar 
con un rozón o guadaña la maleza y quitar los 
restos de madera, los berozosy las piedras. Se tra­
taba de un trabajo penoso por lo que habitual­
mente solo reclamaban roturas las familias con 
muchos hijos o bien varios vecinos unidos. 

El siguiente paso consistía en quemar los ras­
trojos y pasar un aladro. I ,a idea era roturarlo 
pero en la mayoría de los casos solo conseguían 
arañ.ar la tierra. A continuación procedían a 
abonar el suelo vertiendo y extendiendo el es­
tiércol. 

Posteriormente se maquinaba. En muchas oca­
siones se veían obligados a pasar ele nuevo el 
aladro al quedarse entorcado el arado. Luego se 
maquinaba una vez más para igualar la tierra. 

Desde que se empezaba a roturar un terreno 
y se araba hasta que tenía lugar la siembra Lrans­
c urría un año. Esto es debido a que hay que es­
perar a que la Lierra se alrnece, es decir, se pudra 
o ablande gracias a todas estas labores. 

Efectuada la siembra a veces era necesario 
pasar otra vez la trapa o rastra para tapar la si-
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miente y rastrear con la rastra tirada por yeguas. 
En las roturas lo más habi tual era sembrar pa­

tatas duran te los primeros a11os y luego cambiar 
a avena. Los consultados afirman que eran tie­
rras muy flojas, con mucha piedra y ulagas y di­
fíciles de trabajar. Daban buenas cosechas en 
cantidad pero de mala calidad y no servían para 
sembrar trigo. Además se trataba de tierras que 
se cansaban pronto. 

En Pipaón (A) si era la primera vez que se cul­
tivaba un Lerreno había que hacer una limpia 
de piedras, árboles y maleza. Luego se cultivaba 
en tiempo húmedo, para encontrar la tierra 
más dócil y poder trab~jarla con aladro o bra­
bán; después se dejaba reposar uno o dos días 
y se rastreaba. Hecha esta labor dura y costosa, 
se dejaba reposar de nuevo hasta el momento 
de ser sembrada. Se le volvía a dar otra vuelta 
de aladro o brabán que, al estar preparada de 
an temano, resultaba más fác il de realizar. 

Por ser tierra virgen y fue rte siempre se culti­
vaba con cereal: trigo, cebada, avena y pasados 
dos aüos o tres, con remolacha o patatas. Hoy 
no se h acen roturas, pero se seguiría e l mismo 
procedimiento solo que con tractor. 

En Ribera Alta (A) a la h ora de roturar un te­
rreno nuevo la primera labor era la de desce­
par. Previamente se habían cortado los árboles 
y luego había que arrancar las raíces, labor cos­
tosa que se realizaba a azada. A continuación se 
araba en invierno y h asta el otoüo siguiente se 
dt:jaba podrir la Lie rra. En o toúo, con las prime­
ras lluvias, se p rocedía a ararlo, abonarlo, tra­
pear/o y a finales de noviembre sembrarlo a trigo 
o cebada. 

En Apodaka (A) cuando roturaban un Le­
rreno para el cultivo, primero lo desbrozaban y 
arrancaban los tocones y los quemaban . Los 
montones de yerba y tocones para quemar re­
cibían el nombre de ramoras. Después con el 
aladro de punta removían la tierra. Luego pa­
saban el arado vertedera con una o dos parejas 
de bueyes. Esto lo solían hacer de vereda, ya 
que los terrenos roturados eran del concejo. 
El último roturo de la zona se levantó con un 
bulldozer. Después con un tractor se sembró de 
avena y al aüo siguiente de patatas y de cereal. 
Hoy es un pastizal. 

En Bernedo (A) la primera roturación de un 
terreno se h acía manualmente con azadón qui­
tando las raíces, chocas, de los árboles, arbustos 

y otacas. Con ellas formaban unos mon tones 
que llamaban hornos o n~moras a los que daban 
fuego <le tal modo que sus cenizas se extendían 
por el roturo para que sirviesen de abono. Anti­
guamente lo primero que sembraban en el ro­

turo era trigo, incluso dos aüos seguidos. Lo 
normal era alternar un aüo de trigo y otro ele 
patata. Los primeros aüos daban buenas cose­
chas. Después se sembraba centeno. 

En Valclerejo (A) los roturas solían hacerse en 
el monte o en zonas que se habían dedicado a 
pastos. Primeramente se libraba el espacio de 
árboles, arbustos y piedras. A conLinuación, en 
los casos en que no se habían podido extraer 
los tocones de los árboles se acumulaba el resto 
de la materia vegetal extraída sobre ellos y se 
hacía una hoguera para de esta manera elimi­
narlos. El resto de tocones que eran d e menor 
tamaño eran arrancados con los bueyes. 

En cuanto al producto que se sembraba en 
ellos algunos indican que el primer afio se de­
jaban e n barbecho y que la primera siembra 
solía ser <le cereal. 

En Abadifio (Il) las nuevas tierras o lubarriah 
eran normalmente zonas de bosque que se que­
rían empezar a cultivar. Por e llo la primera 
labor consistía en arrancar los árboles de raíz. 
Luego arar con layas, laiak. Más tarde se pasó a 
utilizar el arado cuando el terreno era extenso , 
y e n los demás la azada. Había que recoge r 
todas las piedras que iban apareciendo y des­
pués echar cal y estiércol. Era un trabajo muy 
arduo y se hacía en grupo, auzolanean. Durante 
los primeros aüos el terreno preparado se ulili­
zaba como huerto, ya que si se dejaba corno pas­
tizal el bosque volvía a adueñarse d e él. El 
primer aüo se cultivaba patata ya que se da muy 
bien en este tipo de terreno y al año siguiente 
se sembraba nabo. Sí la tierra resultaba fertil se 
seguía utilizando como huerto y si no, se con­
vertía en zona de pasto. Los helechos y árgomas 
seguían apareciendo y había que arrancarlos 
según salían. 

En Bedarona (B) cuando se quería converti r 
en terreno de labranza una superficie lo pri­
mero que se hacía era limpiar la maleza: quitar 
los arbustos, zarzas y demás. La m aleza se cor­
taba con hacha, podón y azada. Si había tocones 
de árboles y raíces se sacaban con la azada. Con 
la maleza se hacían mo nto nes que se quema­
ban. Lo que quedaba se limpiaba bien de nuevo 
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a azada y se volvía a quemar. Después de limpiar 
todo se pasaba otra vez la azada, Zurre atxurtu, y 
se echaba cal, karetu. Lo primero que se sem­
braba era patata. A este nuevo terreno se Je d e­
nominaba lubarria. Hoy en día apenas se realiza 
este tipo de roturación. 

F.n Gautegiz Arteaga (B) se ganaron terrenos 
de labranza a costa del monle. 

En Nabarniz (B) recuerdan primeras rotura­
ciones de terrenos y seil.alan que se talaban los 
árboles y luego había que labrar con la azada 
en profundidad, "alxurtu ahal danik. sak.onen ". 

En el Valle de Carranza (B) se realizaron ro­
turaciones de Lerrenos de monte bajo para de­
dicarlos a praderas. Esta fue una actividad muy 
imporlan le en décadas pasadas coincidiendo 
con el auge de la ganadería de leche y la nece­
sidad creciente de forraje para cubrir sus nece­
sidades alimentarias. 

Para convertir un terreno inculto, eslo es, 
ocupado por mo nte bajo o por arbolado, a 
prado, se realizaba un cultivo previo, por lo ge­
neral a patatas. 

A diferencia de las tierras dedicadas a piezas, 
estas cuyo destino era la creación de prados po­
dían presentar pendientes que a veces eran acu­
sadas por lo que los trabajos no se podían 
realizar con la pareja sino a azada. 

La prim era tarea consistía en rozar el terreno, 
si es que no estaba cubierto de arbustos o algún 
árbol, en cuyo caso se debían cortar en su ma­
yoría. U na vez concluido este trabajo se proce­
día a cavar todo el terreno a azada. En este caso 
no se sorría1 por ser esta una lahor demasiado 
superficial. Al cavar se eliminaban las raíces de 
espinos, árgumas o zarzas además de los rizomas 
de los helechos, dificultando así que se regene­
rasen rápidamente. Si solo se sorría se cubría de 
maleza en poco tiempo, sobre todo de hele­
chos. Para evitarlo se cavaba además bien 
hondo. Durante este trabajo se eliminaban Lam­
bién todas las piedras y se alisaba en la medida 
de lo posible el terreno, restando allura a los ta­
rreros y rellenando las hoyadas. Después de pre­
parada la tierra se sembraba a patatas el primer 
año. 

1 Sorrert!s una a<.:t.ividacl llevada a cabo c:on 1'1 azada consistente 
en eliminar la capa vegetal que cubre la tierra para lo cual Se'! c~va 
superficiahne'!nt.e, sin profundizar. 
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Con el tiempo se sustituyó esla forma de 
"hacer a prao" por o tra m enos laboriosa consis­
tente e n rozar el monte y a continuación sem­
brar directamente el terreno utilizando la 
granilla que se recogía en e l tascón después de 
consumir la hierba seca almacenada, tras lo 
cual se cubría la misma con una buena camada 
de basura. 

Esta técnica tenía el inconveniente de que el 
terreno se tapaba rápidamente de helechos de 
la especie Pleridium aquilinum por lo que había 
que resegarlo una vez tras otra para intentar 
acabar con ellos. En tiempos pasados era cos­
tumbre golpearlos en primavera con una vara 
de avellano hasta romperles el tallo. Se decía 
que obrando así se desangraban y se descastaban 
mejor. Al segarlos con el dallo, en cambio, vol­
vían a brotar con faci lidad. Algunos aseguran 
que el día más efectivo para realizar esle trab~jo 
de golpearlos era la mañana de san juan antes 
de que saliese el sol. 

En Berastegi (G) en cuanto a la primera ro­
turación de terreno yermo, primero se desbro­
zaba de maleza, después se pasaba e l golde o 
arado, a continuación alperru y aria y después se 
abonaba la tierra. Se sembraba maíz o nabo. 

F.n Hondarribia (G) cuando tenían una par­
cela nunca cultivada )' se decidía dedicarla a 
producción, lo primero que había que hacer 
era limpiarla, talando árboles y preparándola 
para su nueva misión antes d e pasar el arado 
por primera vez. Luego había que cavar, hon­
diatu, removiendo la tierra lo más profunda­
mente que se pudiera. Poste1iormente abonarla 
bien )' sembrarla, y e n primavera escardarla )' 
quitar las malas hierbas que saliesen. El terreno 
inculto que pasaba a ser terreno de cultivo se 
llamaba luberria. 

En Sara (L) las roturaciones se cfecluaban en 
terreno de propiedad particular, no en los co­
munales. En los años cuarenta del siglo XX el 
instrume nto que se empleaba en esta labor era 
el arado llamado abareta, que se consideraba 
mejor que el brabán para este menester. La 
mayor parte de las veces donde el arado n o 
podía trabajar se roturaba con azada. La nueva 
pieza de cultivo, formada así en terreno antes 
inculto, se llamaba luberria, tierra nueva . 

La primera roluración de tierra se denomi­
naba labakie. H ubo costumbre de hacer labak.i 
parn la reducción de argomales y za17.ales a sem-
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bradío. Para efectuarlo cavaban el argomal o 
brezal y recogiendo en montoncitos los brezos 
y cortezas de la tierra, los quemaban: "zaborrea 
ta lubazala erremuratan erre", solían decir. Luego 
volvían a cavar la tierra y sembraban trigo. El la­
bahi después de efectuada la siega del trigo re­
cibía el nombre ele agorlue. Gorrüue significaba 
roturado. 

Lo primero que se sembraba en el luúerri era 
paLata. El orden de las operaciones a realizar 
era esle: irauli, roturar con arado o con azada; 
turra berdindu, allanar la tierra con grada; zilatu, 
abrir hoyos con azada; hazia sartu, depositar la 
semilla; ongarria eman, echarle basura; estali, cu­
brir con una capa de tierra. 

En Aoiz (N) se fueron roturando terrenos de 
bosque y en algunas zonas de sotos y arboledas 
cercanos a ríos y barrancos. La primera opera­
ción consistía en retirar los matorrales y otros 
arbustos cortándolos con hachas o arrancándo­
los con u-acción animal y mecánica más tarde. 
Después se meúa el brabán para remover la tie­
rra y la reja para que la rompiese bien; esta ope­
ración se realizaba más de una vez. Se sacaban 
las piedras de mayor tamaño que pudiesen d i­
ficultar el posterior laboreo y se tiraban por la 
pendiente o se amontonaban en un lugar cer­
cano. Se marcaban los límiLes. 

Después se pasaba el arado varias veces, para 
ir desmenuzando la tierra y <l<:: jándola más 
suelta. Por último se usaba la zaranda o el zaran­
dón para terminar de desmenuzarla, allanando 
a su vez la superficie; si había alguna zona que 
sobresaliese un poco se pasaban repetidamente 
hasta dejarla al mismo nivel que el resto de la 
parcela. 

En estos terrenos se sembraba cereal de se­
cano o algunos frutales en todo el ámbito; en 
la zona más septentrional también forraje para 
alimento de los animales y en la más meridional 
viñedo. 

F.n el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba y Ur-
7.ainqui) (N) entre el 2 de noviembre y el úl­
timo día de julio se podían señalar los terrenos 
para las roturaciones; pasado este período las 
señales eran nulas si no se había comenzado a 
trabajar ese lugar. El sistema tradicion al de la­
boreo en el valle fue el de las artigas. Se comen­
zaba talando el bosque y limpiando el Lerreno 
de tocones y de piedras. Hecho esto, mediante 
el sistem a de hormigueros se le prendía fuego. El 

hormiguero o karraka consislía en una pila de leña 
y maleza del campo cubierta con zaplas o terrones 
de hierba y tierra (en Ustárroz no se cubrían). Se 
hacía un orificio en la parte inferior y se prendía 
fuego sin que la llama saliese al exterior. Era un 
Lrabajo muy pesado y que requería muchos cui­
dados. Se encendían a media mafiana, cuando el 
sol ya había calentado la tierra, y se \~gilaban todo 
el día. Esta operación se realizaba en los meses 
de julio, agosto y primera quincena de septiem­
bre. Estaba prohibido quemar artigas a menos de 
cincuenta metros de distancia de algún bosque. 
El terreno artigado se denominaba artigazoa, be­
rma, laiaberiia, artegia o labagia. No se tocaban 
para tal cometido ni los robledales ni los hayedos 
sino los pinares. Se artigaba siempre que se sem­
braba un terreno nuevo. 

Seguido de esto se arreglaban las lurtas o des­
prendimientos de terreno realizándose banca­
les o mailak si era necesario, dotados de 
ezpuenda o espuendas, es decir de caminos que 
permitían el acceso. Tras ello, sobre todo entre 
otoño e invierno, comenzaban a roturar la tie­
rra si el hielo y la nieve lo permitían. 

En San Martín de Unx (N) un informante na­
cido a mediados de los años treinta no había co­
nocido roturar tierras jamás cultivadas, pero sí 
los ancianos, que recuerdan haber roturado 
por primera vez Vallérbitos. Cuando había leüa 
y matorral sobre la superficie a roturar, se qui­
taba previamente o se le prendía fuego; des­
pués se pasaba el brabán, se rastraba, se cruzaba 
y se repetían todas las operaciones habituales 
ames de sembrar, aúadiendo algo más de 
abono, el llamado mineral o superfosfato. 

F.n Viana (N) cuando se roturaba un terreno 
para cultivarlo por primera vez había que eli­
minar, si era un soto, los árboles y arbustos; en 
otros casos se quitaban las zarzas y matojos, ope­
ración que se llevaba a cabo con azada. U na vez 
que el terreno estaba desbrozado se labraba 
con los ganados. Dependiendo del tipo de cul­
tivo a que se iba a dedicar se labraba más o 
menos, si a viña, había que labrar muy hondo 
o desfondar, si a cereal, mucho menos, y si a 
huerta todavía menos. 

En Muez y Ugar (N) mientras que en Ugar el 
regadío casi no ha tenido presencia, en Muez 
sí ha sido importante desde que se acondicio­
naron las parcelas en el siglo XX. Junto al río 
existía un fre.mero con una pequeña balsa donde 
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solían ir a apacentar los bueyes y vacas de las 
casas. En 1926, el concejo decidió talar los fres­
nos (siendo utilizadas sus raíces para leña de las 
casas ese afio) y subdividir el terreno en dife­
rentes parcelas de igual extensión. Hecho esto, 
se repartieron las piezas mencionadas con igual 
superficie de terreno entre aquellos vecinos 
que lo quisieron. Algunos que poseían fincas de 
enorme exlensión renunciaron a ellas. El dis­
frute de dichas parcelas duraba mientras la casa 
luviera vecinos residentes en el pueblo. Por otra 
parle se permitió el cambio entre beneficiados 
de las parcelas. Actualmente e l disfrute de esos 
lerrenos sigue siendo por el mismo sistema de 
reparto concejil. 

En el enclave señalado es posible el cultivo de 
regadíos, ya que su tierra mantiene la humedad 
en más de medio metro de profundidad. Ade­
más, está cerca del río lo que permile abaste­
cerse de agua en caso de n ecesidad, existiendo 
ya en alguna de las parcelas algún depósito con 
agua enganchada (es decir, encauzada su co­
rriente colocando lajas de piedra para evitar 
que se filtre o deteriore el lerreno) . Los cultivos 
que en ellas se dan son los mismos que en las 
huertas privadas del pueblo: lechugas, alubias 
verdes, cebollas, ajos, pimientos, tomates, car­
dos, achicorias, puerros, acelgas, pellas, berzas, 
escarolas, palalas, borr~jas o calabacines. 

En Vallierra (N) la roturación de terrenos es­
leparios en las Bardenas fue trabajo frecuente 
entre las gentes riberas. La necesidad de añadir 
Lierras cultivables a las pocas que tenían de re­
gadío siempre les impulsó en esa dirección, 
aunque les supusiera una fuente de coníliclos 
con los pastores y el riesgo de haber trabajado 
en balde si las circunstancias m eteorológicas no 
acompañaban sus esfuerzos. 

Los trabajos para una primera roluración 
eran numerosos y pesados: limpieza del terreno 
cortando los arbustos y matojos, quitando pie­
dras que utilizaban para delimilar las tierras, ex­
trayendo raíces de los malorrales, arbustos y 
malas hierbas cortados, a llanando las tierras 
para poderlas trabajar con las caballerías <le tiro 
y el arado, labrando para espo1~jar y oxigenar 
la tierra, abonándola para que tuviera alimento 
y fuerza para h acer germinar y crecer la si­
miente, e le. Al final todo había valido Ja pena 
si llegaba la lluvia de forma adecuada y en el 
momenlo propicio. 

El instrumento más ulilizado en la roturación 
era el arado o brabán y la laya para la extracción 
de raíces. Eran imprescindibles los animales de 
tiro para todas las operaciones. Los cultivos más 
comunes eran los cereales: trigo duro, avena, 
centeno, etc. 

A partir de los años sesenta todos los trabajos 
se hicieron más fáciles con la llegada de tracto­
res y maquinarias complementarias. 

Ahora también se han ampliado la gama de 
productos a sembrar, al haber convertido algu­
nas zonas en tierras de regadío (unas 6000 ro­
badas en la Barde na que trabaja Val tierra). 

Roturación de terrenos de pasto 

En ocasiones lo que se roturaba era un te­
rreno que hasta ese momento se había desti­
nado a la producción de hierba. A veces se 
trataba de tierras que en un período anterior 
estuvieron cultivadas y que después se sembra­
ron a pradera. 

En el Valle de Carranza (B) cuando se traba­
jaba un terreno por primera vez la labor inicial 
consistía en sorrerlo bien. Para ello se utilizaba 
el rozón o guadañ a y mucho mejor una azada 
bien afilada ya que había que arrancar la capa 
vegetal hasta una cierta hondura para extraer 
cuantas más raíces. Después esta capa despren­
dida se esparcía bien y se dejaba que se secase 
por la acción del sol durante una semana o 
dos. 

Si se pensaba sembrar a patatas se maquinaba 
al cabo de ese Liernpo. Pero sobre la superficie 
estaba la capa sorrida ya seca, así que dos, tres o 
más personas se ocupaban ele retirar de esta 
capa la anchura necesaria para que la pareja 
diese la "primera maquinada'', es decir, abriese 
el primer surco. Entonces introducían en el 
fondo del mismo la sorridura que habían reti­
rado más olra fra~ja para que trazase un nuevo 
surco. Se ayudaban en esta labor de la azada y 
mejor de la picona. La tierra que m ovía la reja 
al abrir el nuevo surco cubría la mater ia vegetal 
vertida en el fondo de l ante rior. Y así, poco a 
poco, iban maquinando todo el terreno y sepul­
tando la capa que previamente habían sorrido 
en cada callejón que abría la máquina. 

Los restos vegetales se introducían en cada 
surco para que pudriesen, esto es, para que se 
descompusiesen sirviendo de abono. Si se deja-
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Fig. 54. Caserío a los pies del 
U ntzillatx. Abacliño (B), 1974. 

han en la superficie, a pesar de estar secos, al 
llover algunas de estas plantas invasoras revivían 
y volvían a prender. 

El maquinar un terreno que "estaba a campo" 
también presenta dificultades adicionales. Es 
frecuente que "los tarrones no plieguen bien", 
es decir, la tierra que abre la reja no cae com­
pletamente en el surco anterior, lo que impide 
que la capa superficial que contiene aún restos 
vegetales que de en el fondo del calfl:>jún cubierta 
por la tierra movida (De este modo no hay 
riesgo de que vuelva a crecer la hierba). Al estar 
la capa superficial estrechamente unida debido 
al entrelazado que forman las raíces, ocurre 
que se forman liadas. En condiciones normales 
al trazar un surco el brabán, la tierra que le­
vanta la reja se va rompiendo en terrones ("va 
rompiendo el tarrón", se dice) a la vez que la vol­
tea. Pero en esta ocasión no se fragmenta sino 
que queda unida formando una especie de hi­
lera continua que recibe el nombre de liada. 
Ocurre que esta hilera no se voltea completa­
mente quedando erguida o como mucho la-

deada, por lo que deja ver la capa vegetal super­
ficial. 

A menudo este terreno había podido estar en 
tiempos pasados cultivado pero llevaba años a 
pradera. Así ocurría con las campas ubicadas den­
tro de las llosas. Como de vez en cuando "gustaba 
cambiar algo la tierra", se volvía a labrar. 

Cuando se decidía trabajar una camfJa, por lo 
general era para cultivarla inicialmente a nabos 
o a patatas. En ambos casos, como ya hemos in­
dicado antes, la labor previa consistía en sorrerla 
para eliminarle la hierba. Pero para poder efec­
tuarla, sobre todo si se deseaba sembrar a 
nabos, debía acompañar el tiempo y caer un 
buen chaparrón, ya que como este cultivo se re­
alizaba en agosto, si Ja tierra estaba reseca resul­
taba imposible realizar esta primera labor. 

Si no era posible a causa de la sequía se debía 
aguardar a octubre o noviembre para realizarla, 
tiempo antes de iniciar las primeras siembras 
de patatas. Tras sorrerla se maquinaba y después 
se dejaba un tiempo para que "fuese pu­
driendo". Llegadas las condiciones apropiadas, 
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a últimos de diciembre, en enero o en febrero, 
se rastraba para desmenuzar la tierra, se abo­
naba y se efectuaba la siembra. 

Cuando se rvmpía por primera vez una tierra 
era importante conseguir que la máquina pene­
trase a bastante hondura , obviamente sin exce­
derse. La razón era que en esta primera labor 
quedaba determinada la parte que se podíatra­
bajar en adelante, desde el punto más bajo que 
había alcanzado la hoja del arado hasta la su­
perficie, y la que no se podría volver a remover, 
de ese punto hacia abajo, y que constituía lo 
que se llamaba la madre. 

Obviamente la profundidad a la que podía 
penetrar la máquina también venía condicio­
nada por el grosor de la capa de Lierra, muy va­
riable de unos pueblos a otros e incluso dentro 
de un mismo barrio de unas zonas a otras. Si la 
capa de tierra era delgada enseguida aparecía 
la arci lla, la cayuela e incluso la piedra. 

I ,a capa superior, a fuerza de abonarla y remo­
verla va m ejorando año tras año. Pero nunca más 
se debe profundizar con la máquina hasta "sacar 
la madre' a la superficie, lo que se reconoce fác il­
mente por tratarse de una tierra compacta, a me­
nudo arcillosa, que a veces sale mezclada con 
cayuela y piedra, y que en ocasiones presenta un 
color azulado, ya que entonces la productividad 
de esa tierra queda mermada. Además de "sacar 
la madre" también se oye decir que "sale el las­
trón". La parte superior de la capa que se trabaja 
recibe el nombre de la "flor de la tierra". 

El peligro de "sacar la madre" era menor en 
tiempos pasados cuando se maquinaba con la 
par~ja de bueyes, ya que no podían profundizar 
en exceso (30 o 35 cm), y creció con la intro­
ducción de los tractores y el progresivo au­
mento de su potencia. 

Al principio la tierra recién roturada suele 
presentar una coloración que viene determi­
nada por e l sustrato rocoso y en ocasiones es 
muy arcilluda, arcillosa. Es necesario abonarla 
abundantemente para incrementar su fertili­
dad además de para mejorar su textura facili­
tando así los trabajos poste riores al arado 
mediante los que se disgregan los tarrones o te­
rrones hasta dejar la tierra pulverulenta, o 
como se suele d ecir, corno una talega de harina 
o como un cenicero. El primer año esos traba­
jos resultan dificultosos. De esa tierra inicial se 
dice que es insípida, desagradecida, brava, as-

perona. A fuerza de trabajarla y abonarla va ad­
quiriendo una tonalidad cada vez más negra, se 
trabaja mejor, se va llenando de gusanas o lom­
brices y cada vez resulta más fértil. 

En Amorebieta (B) cuando se roturaba un 
prado para huerta por primera vez, se araba, 
luego se sembraba trigo en los surcos abiertos 
y después se rompían los terrones. A esto le lla­
maban "Zurre gozatute itx1: ". El trigo crecía con 
normalidad. 

Técnicas modernas 

Como ya se ha indicado en alguna población 
d e las anteriores, también se han realizado ro­
turaciones recientes empleando para ello la 
moderna maquinaria pesada. 

En Argandoña (A) actualmente apenas se ro­
turan nuevos terrenos debido a las actuales ten­
dencias en agricultura que obligan a intensificar 
y centrar las labores en las mejores tierras, rele­
gando a un segundo plano los terrenos menos 
productivos y desechando la puesta a punto de 
nuevas parcelas. Esporádicamente se llevan a 
cabo pequeñas roturaciones aunque el motivo 
suele ser la construcción de balsas de r iego, de 
caminos o de nuevos accesos. 

En todos los casos el método elegido es el 
mismo, la roturación se practica generalmente en 
bosques y se inicia con la ta la de los árboles. Esla 
tala se suele a~judicar a los pueblos dueños de ese 
monte, que después de derribar los árboles con 
motosierras y una vez que han retirado los troncos 
para leña, proceden a quemar las ramas sobre el 
terreno. El resto del trabajo se adjudica a empre­
sas de excavación que con sus enormes máquinas 
excavadoras arrancan los tocones y raíces e igua­
lan el terreno para el uso que proceda. Si la rotu­
ración tiene como fin convertir el terreno en 
parcelas de cultivo, el agricultor procederá a pre­
parar la tierra eliminándole ramas, raíces y pie­
dras y abonándola convenientemente . 

Estas nuevas roturaciones suelen estar desti­
nadas a pastos y excepcionalmente al cultivo de 
cereales. En los rotu.ros marginales, en laderas 
empinadas o rodeados de bosques, lo habitual 
es alternar el barbecho con cereales consi­
guiendo cosechas de menor calidad. 

En Agurain (A) actualmente la primera rotu­
ración de un terreno nunca antes cultivado se 
realiza con los modernos arados de varias r~jas 
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tirados por potentes tractores que penetran 
profundamente en la tierra; después con el tra­
bajo de los rotavátores dejan la tierra preparada 
para ser sembrada. En ella se siembra especial­
mente toda clase de cereales y patatas. 

En Moreda (A) no se dan casos de roturación 
de terrenos que nunca han estado cultivados. 
Todas las tierras se cultivan desde décadas e in­
cluso siglos atrás. 

Lo único que se produce es la roturación de 
tierras para el cambio de cultivos y especial­
mente del paso del cultivo del cereal al vii1edo. 
También se da el arranque de viúas viejas y la 
plantación de nuevas. En estos casos se procede 
al desfonde en profundidad de los terrenos. 

Si a la hora de labrar para sembrar cereal se 
voltea la tierra a poca profundidad, 30 o 40 cm, 
cuando se desfonda se hace a 70 u 80 cm. Se re­
aliza con tractores de gran potencia, de 250 CV 
o más y brabán bisurco. Una hectárea (diez ro­
badas) de tierra blanca lleva aproximadamente 
ocho horas en desfondarse. 

El lraclor tirando del brabán bisurco va 
abriendo y volleando la lierra siguiendo la tra­
yectoria del primer surco y al final de él vuelve 
con el brabán cambiado a abrir otro surco pa­
ralelo al primero y así sucesivamente hasla el 
final de la finca. Varios peones se colocan a lo 
largo de los surcos para sacar las piedras con el 
fin de que no queden enterradas en la siguiente 
pasada del tractor. 

Finalizado el desfonde se sacan las piedras: 
unos lo hacen con tractor y máquina sacapie­
dras y otros a mano con el tractor y el cajón sa­
capiedras. La mayor parte de los labradores 
acostumbran coger las piedras a mano y las 
echan en cajones de hierro que portan los t.ra<.­
t.ores, en su parte trasera, colgados del tercer 
punto y de los brazos laterales. Cuando este re­
cipiente está lleno se vacía en un erío o monte 
accionando una palanca que deja caer el cajón 
de modo que quede inclinado para que las pie­
dras caigan al suelo. Luego, ya vacío, se baja el 
hidráulico hasta que se acopla de nuevo a lapa­
lanca y vuelta a llenar a mano. 

LA TIERRADELABOR 

Las tierras de labor requieren una serie de 
trabajos previos a· su cultivo encaminados a 

crear las condiciones apropiadas para que una 
vez realizado, las semillas puedan germinar o 
las plantas prender y crecer adecuadamente. 

Preparación de tierras en barbecho 

En el capítulo anterior dedicado a la distribu­
ción y rolación de los cultivos ya se ha tratado 
esta práctica consistente en dejar terrenos a bar­
becho con la finalidad de que recuperen su fer­
tilidad, sobre todo en tiempos pasados cuando 
no había la actual disposición de abonos quími­
cos y además resultaba más dificil adquirirlos 
por su carestía. Allí se recogieron algunas de las 
labores que se llevaban a cabo con los mismos 
durante el tiempo que se mantenían sin cultivar 
encaminadas a facilitar dicha recuperación de 
los nutrientes y el control de las plantas invaso­
ras. Aquí continuamos con la descripción de 
estas labores y las necesarias para volverlas a 
poner en cultivo. 

En Abezia (A) las tierras que se dejaban des­
cansar, tierras en barbecho y tierras yer:as, se la­
braban antes de la siguiente siembra dos o tres 
veces. La primera vuelta se realizaba con el ala­
dro en marzo. La segunda, por san juan, tenía 
como finalidad eliminar las hierbas crecidas y 
se llevaba a cabo con el aladro o brahán; en al­
gunos casos daban otra vuelta más con este apa­
rejo antes de la siembra. 

En Berganzo (A) las labores previas a la siem­
bra en el sistema de "año-vez" se iniciaban con 
la preparación de la tierra. La tierra que se 
había dejado en barbecho no quedaba olvi­
dada, se le hacían dos o tres labradurías, la pri­
mera vuelta llamada arar que se daba por 
marzo con el aladro y la segunda que se hacía 
por san Juan con el fin de arrancar las hierbas 
que hubiesen salido, con el aladro o braván. 
Los que no tenían mucha tierra o disponían de 
más tiempo daban enjulio una tercera vuelta. 

Según la inclinación del terreno se labraba de 
una forma u otra: si era bastante inclinada y la 
ladera era lo suficientemente ancha se labraba 
cruzada "a media ladera" y si la ladera era estre­
cha se subía de vacío y se bajaba labrando. A 
partir de octubre se empezaba a sembrar. 

En Argandoña (A) cuando las piezas no se 
cultivan todos los años porque no son rentables 
o sencillamente porque se les da un año o dos 
de descanso, se les llama barbechos. En cual-
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Fig. 55. Maquinando con arado brabán. Hondarribia (G), 1977. 

quier caso, la lahor consiste en orear la lierra y 
pe rmitir la entrada de agua de lluvia durante 
varios días o incluso meses, para permitir la re­
generación de los elementos minerales de la tie­
rra y provocar la descomposición de los restos 
del cu ltivo anterior como rastrojos, cañas o 
rarnas. 

Si tras la cosecha el terreno se deja en barbe­
cho, no se realiza ninguna labor excepto la eli­
minación de malas h ierbas cuando meses 
adelante han alcanzado un crecimiento consi­
derable. Esta labor está ohligada e n los casos de 
las parcelas que reciben subvención económica, 
ya que dicha práctica está controlada y vi~ilada 

desde las instancias públicas correspondientes. 
La eliminación de malas hierbas se lleva a cabo 
mediante productos químicos herbicidas que se 
aplican con calderas y brazos aspersores acopla­
dos a la trasera del tractor. 

Preparación de las tierras de cuJtivo 

Para la siembra o la plantación de los distintos 
cultivos se requieren una serie de operaciones 

que se describen a grandes rasgos a continua­
ción: 

- Arar, irauli. Limpieza de la tierra o desbroce 
( uzkaldu en Uhartehiri-BN) para eliminar res­
tos de la cosecha anterior, con remoción de la 
misma median te arados, goldiak, tirados por 
vacas o bueyes o de la yunta precedida de una 
caballería como refuerzo en terrenos más difí­
ciles, además de grada, aria, layas o azadas y hoy 
mediante tractor. En cuanto a arados, goldiak, 
que siguen el modelo romano evolucionado, ha 
h abido cambios muy sensibles desde 1900 a 
cuando se van generalizando los modernos: gol­
denaharra (1906-1914), así llamado porque ade­
más de la reja tenía una cuchilla llamada 
nabarra, ambas de hierro, al que siguió e l xa­
rrua, también de hierro, para labores más pro­
fundas, tirado por bueyes; Je-1dia arado francés 
de vertedera (1906-1920) de una o dos mance­
ras; brabanta, arado brabán de doble vertedera 
giratorio, de uso desde 1930 a la década de l960 
en que se imponen los tractores. A su trabajo 
de lahrado se le llamaba maquinar en el área 
media y meridional y era de fahricación local. 
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Fig. 56. J:<'.stercolan do. Legorreta (G), 1985. 

El surco que abre el arado se llama ildua y, por 
derivación, un golde es una superficie de 
100 x 28 m (la capaz de ser roturada en una jor­
nada con ayuda de un arado tirado por vacas). 
Las fincas se labraban dependiendo de su an­
chura o inclinación: si eran eslrechas y alarga­
das se araban a lo largo; si eran anchas y llanas 
en cualquier sentido; si estaban en pendiente 
en sentido inverso a esta. 

- Desmenuzar o destripar la tierra (destormar, 
desterronar, destormonar) , con un simple montón 
de zarzales atado con una soga primero, luego 
con narria o grada (aria, ahia, basarria con dien­
Les curvos y ejes giratorios) 2, o con mazas de ma­
dera o rodillo de piedra (alperra) e incluso de 
madera ( bonbila, bonbilla) e n tie rras al tas, y en 
bajas con tabla ( ohola) (a su acción en Fitero-N 
le llaman tablear) o varas en tretejidas (hesija o 
hesia) sobre las que se depositaban piedras para 
mejorar su acción con el peso, e incluso usando 
rodillos combinados como en Gipuzkoa y mo­
dernamente con gradas rotativas. En Sara (L) 

2 La narria e ra una simple plataforn1a de n1aderC1 con púas e.n 
su parte inferior. l .;i grada era me1álica do tada de varias rejas. 

a esta operación la llaman harrotu (remover), 
seguida de la de allanar ( arratu, lurra txeaka­
tzeko) el terreno. Los objetivos que se persiguen 
son alisar la tierra para distribuir mejor la semi­
lla3 y oxigenar e l terreno antes de la siembra. 

- Seleccionar y desinfectar la semilla (en el 
caso del cereal). Para lo primero se escogía la 
mejor semilla y la más granada, que se pasaba 
por un harnero para separar los granos muer­
tos. Para lo segundo, en el caso del trigo, se im­
pregnaba con cal, azufre o sulfato disueltos en 
agua, y la semilla era volteada con palas de ma­
dera4. 

s La tabla u atabladera e n eJ casLellano con1ün es una 1nera tabla, 
valp;a la redundancia, sin púas e n contraposición a b gra<la, que sí 
las tiene . Si rve para igualar la tierra después de arada. 

·1 En el siglo XVIII, segli11 i11 fon11ació11 de Anes relerida a Gipuz­
koa, la semilla se echaba al campo mezclada con cal -para pr<'se1~ 

varia de los insectos grnmíncos y orros pequeños animales de la 
microfauna agraria-, o 1nojada con agua hervida µara acelerar la 
germinación. C. ANES. "Tradición rural y cambio en la Espa1ia de l 
sig-Jo XVIII" in La economía esfJmio/a al jinal del Antiguo Régimen. 
Tomo l. Agricultura. Madrid: 1982, pp. XVII-XLV, citado porJosé 
Carlos ENRÍQUEZ; Ara11w1 COCEi\SCOECHEA "Agricultura Lra­
dicional en la vertiente norte del País \'asco: prácticas pro<luct.ims 
y organización ecológica ramiliar" in ! .urmllle. Núm.18 (1995) pp. 
245-256. Disponible en : http:/ / www. i11gdm.01·g/ lurralde/ lurrn-
11e L/ lurl 8/ enriql8/ 18enriq.htm. Acceso: 22/ 04/ 2014. 
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- Sembrar, gerei1i, echando la semilla a voleo 
en e l caso del cereal o poniéndola a mano en 
sitios previamente señalados (maíz, alubia) o en 
surcos hech os al efecto con marcadoras, mar­
kak, y separados unos de otros en distancia va­
r iable (para el cereal unos seis pasos) , lo que 
exigía dar varias rejas o aradas a la tierra antes 
de proceder a la siembra5. Hacia 1914 se inLro­
dttjeron las primeras máquinas sembradoras, 
de tipo industrial. Mediante marcas y sembra­
doras el campo quedaba cruzado. F.n Sara (L) 
a depositar la semilla le llaman hazia sartu. Des­
pués de distribuida la semilla se cubría con tie­
rra pasándole por encima de nuevo Ja grada 
(trapa y su acción trapear en Valderejo-A), mo­
vida por vacas o caballería, o rellenando con tie­
rra los hoyos donde se había depositado la 
semilla de la alubia y del maíz mediante una pa­
le ta o la azada. 

- Abonar. El fiemo animal y las basuras for­
madas duran te el invierno eran recogidas y 
amontonadas hasta que a principios de mayo se 
esparcían en las piezas destinadas a la siembra 
del maíz con la ayuda del bieldo (juxina en Vas­
conia continenLal) de cuatro dientes, ope ración 
que en Sara (L) llaman ongarria eman (echarle 
basura al terreno), también en sepLiembre 
antes de la siembra del nabo, seguido de nueva 
remoción de la tierra mediante grada para pul­
verizarla. Los campos de trigo se abonaban con 
el estiércol recogido en los establos como pre­
paración para la siembra, entre septiembre y 
noviembre. Antes de su dispersión se reparLía 
en montones espaciados unos 5 m e ntre si y a 
continuación se extendía con un bieldo ( ope-

5 La primera se hacía en un senli<lo, por lo general con surcos 
paralelos a los lados más largos de la parcela; la segunda e n sentido 
1ransve rsal , es deci r, perpendicular a la anterior;)' la te rcera lo 
mismo qn<' la primera u oblicua. Con este laboreo se aseguraba el 
mullido complero d " la tierra, su oxige nación y su mer.cla antes de 
proceder a la sit:mbra. Lo m ismo se efectuaba e11 las tierras de ha1~ 

becho. l .a labor del sembrador estaba prestigiada y se reserfüba a 
personas diest.rns en ella. Una vez marcado el suelo, el sembrador 
se persig11aba )' lanzaba la semilla del saco o capazo CJll<" llevaba 
colgado en el hombrn izquierdo, a derecha e izquierda, a voleo, (n 

pedrada, e n otros lugares) arroja11clo a pu1iarlos la semilla co11 mo­
\'imie 11 tos rápidos del brazo. Para granos tic cieno tama1io, como 
el maíz, la siembra se hacían r.lwrrillo (a montón <:n otros lugares) 
ck;janrlo caer una hilera de semillas a lo largo ele surco. La siembra 
tle las legumbres, por su par te, se hacía a golpe, introduciendo la 
semilla a 111a 110 y tapándola a continuación con la azada o aza dilla. 
l .as patatas se sembraban así con r.rozos ele las m ismas. 

ración que en Valderejo-A se conocía como es­
manar). Los abonos minerales o fertilizan Les co­
menzaron a generalizarse hacia 1930 (fósforo, 
nitrógeno y potasa, en este orden) y antes de la 
mecanización se lanzaban con la mano a voleo, 
después se encargaron de hacerlo máq uinas 
abonadoras. En Hondarribia (G) acostumbra­
ban abonar los campos de cultivo dos veces al 
año, primero con estiércol seco y después con 
estiércol líquido. 

- Escardar, jorratu, para el iminar las malas 
hierbas, empleando escardadores en forma de 
azadillas, escoplos o ganchos de hierro holgaza­
nes, dotados <le una pcq ueüa hoja curva, afilada 
al exterior y perpendicular al mango, suple­
mentada con un palo corto. Actualmente la es­
carda se realiza por méLodos totalmente 
mecánicos con calderas acopla<las al tractor en­
cargadas de pulverizar herbicidas líquidos mez­
clados con agua, procedimiento que también 
se usa para la aplicación de productos fitosani­
Larios (pesticidas) conLra diversas plagas. En la 
zona media y ribera de Vasconia se han comba­
tido las plagas de parásitos, y aún se hace, con 
agua fermentada de ortigas, obtenida tras re­
mqjar en ella un manojo de ortigas durante 
ocho días, colar el cor~junto y emplear en la fu­
migación el agua resultante, muy repugnante 
por su mal olor. La escarda y las siguientes la­
bores se abordarán en capítulos posteriores. 

- Regar. Para los cultivos de regadío es nece­
saria una labor suplementaria consistente en la 
colocación de un entramado de tubos y aspcr­
sores que se lleva a cabo cuando el crecimiento 
de la planta todavía no está muy avanzado, allá 
por el mes de junio, con el fin de iniciar el 
riego. La época de riego abarca desde los meses 
de junio a septiembre en los casos de época 
muy seca aunque dicha necesidad dependerá 
<le las precipitaciones naturales. Tradicional­
mente se ha asegurado el riego mediante cana­
lizaciones con compuertas, balsas, pozos o 
sistemas manuales. 

- RecolecLar con sus secuelas de limpieza, en 
su caso desgrane, transporte, almacenamien to, 
e le. Para ello se ha servido el agricultor del uso 
de simples herramien tas de trabajo si bien se ha 
producido la sustitución progresiva del proce­
dimienLo manual por el mecánico, con una ma­
quinaria cada vez más especializada y compleja. 
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El área mediterránea 

En .l\.bezia (A) las labores en fincas, raínes y 
heredades siguen estos pasos: 

Abonar. El abonado con estiércol de las fincas 
se lleva a cabo antes de maquinar~ en octubre y 
con luna menguante. En todo caso, al sembrar 
el trigo se echa nilrógcno para quitar el hondón 
(grano n egro). En la huerta se vierte ceniza, es­
tiércol y la basura que se genera en casa. 

Arar o maquinar. En el caso de la avena, lo 
normal es arar entre octubre y la mitad de no­
viembre (por san Martín) . Con otros cereales 
como el trigo o la cebada suele ararse en no­
viembre o diciembre. En cuanto a la cebada, lo 
corriente era proceder a estas labores en fe­
brero o marzo. 

Si el hondón es de patata, antes de sembrar se 
pasa la grada, para mover la tierra. En el caso 
de la alubia o la patata, lo normal es pasar la na­
rrea o el rotavátor para romper los turrones antes 
de sembrar. 

Rastrear. A continuación se suele rastrear o 
pasar el rotavátor para dejar mullida la tierra. 

Sembrar. Para semhrar a voleo es preciso mar­
cenar, es decir, hacer marcenes. Se trata de una 

operación consistente en poner marcas con 
paja y, más habitualmente, con ramas de ave­
llano, para saber por dónde se ha echado la si­
miente a la hora ele simentar. Lógicamente, el 
tamafio ele los caminos que se van marcando 
depende de la largura del brazo del hombre 
que va a sembrar; sin embargo, suelen seguir 
los surcos que deja el maquinado (tres metros, 
poco más o menos). Los niúos suelen ser los en­
cargados de colocar las marcas. Los informan­
tes recuerdan que las consecuencias de una 
deficiente simentada eran muy evidentes. 

Trapear. Pasar la trapa para cubrir la simiente. 
Narrew; rastrear o pasar el rolaválor. A veces es 

necesario pasar la nárrea, el rotavátor o rastrear 
para romper torrones y dejar mullida la tierra. 

En Apodaka (A) se maquinaba con los bueyes 
si había llovido previamente. En noviembre, di­
vidían la pieza marcán dola con mo ntones de 
paja, que llaman márcenas. El labrador con una 
cesta de castar1o caminaba por medio de la már­
cena y esparcía la simiente y después el abono. 
Luego con los bueyes o la caballería lo tapaba 
pasando la narrea. 

Fig. 57. Arando con brabán en Armentia (Vitoria-A) , 1959. 
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Si Lenninaban pronto <le sembrar el temprano 
(el cereal) preparaban la tierra para el tardío: 
remolacha, patatas, etc. , así la tierra se ponía es­
por~josa. Antes de salir con el brabán lo hacían 
con el aladro. Para sembrar el cereal, pr imero 
esparcían la semilla y luego pasaban el aladro 
tapando la simien te. El brabán se empezó a 
usar a primeros de l siglo XX. 

En la actualidad para el cereal se labra con los 
tractores e n septiembre. Cuando hay buen tem­
pero se siembra el trigo con las sembradoras, y 
en enero o febrero las cebadas, avenas y el uigo 
tardío. 

F.n Argandoña (A) las labores son las siguien­
tes: 

Roturación. El inicio de un nuevo ciclo para un 
cultivo comienza con la preparación del terreno. 
Hay que arar la Lierra, lo que se llama labrar o 
maquinar. En ocasiones, después de la cosecha 
del cereal, si el Lerreno está muy seco se pasa una 
rastra o una grada de discos para levantar super­
ficialmenle la capa de tierra. Si el terreno lo per­
mile se pasa directamente el arado polisurco 
realizando una labor de arada profunda que no 
se modificará hasta momentos antes de la siem­
bra, dos o más meses después. Esta última labor 
también sirve cuando el terreno ha estado sin cul­
tivo durante un año o más. 

Cuando las piezas elegidas para sembrar el ce­
real han estado ocupadas con cullivos tardíos 
de patatas o remolachas hay que esperar a los 
meses de noviembre, diciembre e incluso ene ro 
para preparar el terreno y seguidamente sem­
brar. La patata se recoge en los meses de sep­
tiembre y octubre mienlras que la remolacha se 
cosecha en noviembre y diciembre. Esto retrasa 
algo las labores de siembra pero como el cultivo 
es alterno la tierra Liene tiempo de recuperarse. 

Cuando la siembra es de patatas, remolacha 
u otros cultivos allernativos (girasol, legumino­
sas, etc.) , el Lerreno arado tras el cereal o el bar­
becho reposa más tiempo, hasta la primavera, 
momenlo e n que se lleva a cabo la siembra de 
los cilados cultivos, llamados tardíos. 

Mecanización de la siembra. La siembra del 
cereal hoy día se realiza con máquinas sembra­
doras que portan los tractores. Son máquinas 
cada vez más sofisticadas que pueden cargar 
más de 400 kilogramos de grano y que deposi­
tan la semilla en un número de entre 20 y 30 
hileras cubriendo prácticamente la Lolalidad de 

la superficie sin distanciarse enlre ellas más de 
10 centímetros. El agricultor adquiere la semilla 
en sacos de 40 kilos que va cargando a mano en 
la tolva <le la sembradora. Si las piezas están ale­
jadas, se acerca un remolque con los sacos de 
grano que necesita y cuando la tolva se vacía se 
rellena en la misma pieza volcando a mano saco 
por saco. Si la pieza eslá cerca de casa, el u·actor 
h ace continuos viajes desde el almacén a la 
pieza cada vez qu e se vacía la tolva. 

Las sembradoras son iguales para el trigo, la 
cebada, la avena o incluso algunas legumbres 
como los guisanles, mientras que para las alu­
bias, el maíz, el girasol o la remolacha se utiliza 
una máquina sembradora específica, ya que las 
semillas no caen en la tierra en hilera conlinua 
si no que lo hacen guardando mayor separa­
ción en tre ellas. La patata, al ser una semilla 
más voluminosa, necesita una sembradora dis­
tinla. La semilla de patata es del tamaño de un 
huevo y cuando supera esas dimensiones se 
parte por la mir.ad sirviendo igualmente cada 
trozo como semilla. La siembra de la patata se 
realiza tras la preparación de la Lierra en caba­
llones. Estos son líneas de tierra que se consi­
guen con una máquina llamada acaballonadoro 
fresadora que pulveriza la Lierra, a modo de ro­
tavátor, y la deja en filas altas que alternan con 
hondonadas. La sembradora de patata<; lo hace 
en varios surcos a la vez utilizando una o dos 
tolvas y abre cada caballón para introducir la se­
milla de patata y cubrirla de nuevo. 

En Berganzo (A) se empezaba con una pri­
mera labor que se hacía con un aladro y consis­
tía en una roluración superficial de la tierra, en 
ir arañándola sin profundizar. Luego se maqui­
naba con una máquina de dos rejas, sin em­
bargo muchas veces no se podía porque se 
entorcaba por lo que había que pasar de nuevo 
el aladro. 

En segundo lugar se echaba en la pieza la ba­
sura bien extendida. F.sta basura se sacaba de 
las cuadras y estaba compuesta por el estiércol 
producido por cerdos, vacas y bueyes más la 
p~ja . En tercer lugar se araba y se rastreaba. El 
siguiente paso era ya la siembra. A la vez que se 
sembraba se marcenaba o se hacían marcenas (es­
pecie de calles anchas). La anchura de las mis­
mas dependía a su vez de la anchura del brazo 
del que extendía la semilla en forma de abanico 
al ir sembrando. 
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Se sembraba a -uoleo, es decir en una mano se 
llevaba una cesta con la simiente y con la otra 
mano se cogía esta a puñados echándola sobre 
la tierra describiendo un abanico. Muchas veces 
a falta de cesta se llevaba la simiente en un saco 
atado en una punta y se recogía de la boca del 
mismo. Las mttjeres a menudo echaban la si­
miente en el delantal o mandil agarrándolo de 
las dos puntas para no dejarla caer. 

En Bemedo (A) la primera operación que se 
lleva a cabo en la pieza es labrar el terreno. 
AnLes esla operación se realizaba con el aladro 
tirado por bueyes. Posteriormente se sustituyó 
por la vertedera y más larde por el brabán. Hoy 
los tractores arrastran máquinas provistas de va­
rias rejas. Mientras que con las máquinas ante­
riores labraban un solo surco, con estas nuevas 
consiguen hasta cinco. En el habla de estos pue­
blos, en lugar de labrar se utilizaba maquinar. 

U na vez concluida esta operación se efec­
tuaba la siembra a mano, llevando las semillas 
en una cesta colgada del brazo izquierdo y lan­
zando con la mano derecha la semilla a voleo 
al aire para que se extendiera al caer al suelo. 
De la misma manera se tiraba el abono indus­
trial en las piezas. Hoy estas labores se hacen 
con una máquina sembradora y abonadora 
arrastrada por el tractor. Después de hecha la 
siembra se pasaba la grada o la rastra. Aquella 
para que entrara más en la tierra (ya que la 
grada removía más la tierra y rompía los terro­
nes y brotes de hierbas) y esta para solo tapar 
el grano, dependiendo del tipo de tierra. 

El trigo se sembraba de octubre a noviembre. 
La cebada en la mengua de marzo y la avena en 
la de enero o febrero. La siembra de las patatas 
se empezaba a m ediados de abril. Para el cul­
tivo de la patata, después de labrada la Lierra, 
pasaban la rastra tirada por una caballería para 
igualarla. A continuación y tirado por la caba­
llería se pasaba el marcador que dejaba tres 
surcos abiertos donde se depositaban a mano 
los cascos de las patatas que se sembraban y que 
se iban tapando con una azada y pisando. Una 
vez nacida la patata se pasaba con la caballería 
el cultivador que arrimaba tierra a la planta en 
forma de caballete. Hoy se real izan todas las 
operaciones con máquina y tractor. 

La legumbre, como la patata, se sembraba en 
mayo depositando en cada hoyo cinco granos 
de simiente tapándolos y pisándolos para apel-

mazar la tierra y así facilitar su germinación. 
Una vez nacida la alubia, como en el caso de la 
patata, se le pasaba el cultivador para romper 
las hierbas y transcurrido un tiempo se repetía 
esta operación para acollar o arrimar la tierra a 
Ja planta. 

En Moreda (A) tras la vendimia, a finales del 
mes de octubre, Jos labradores comienzan a la­
brar fincas y barbechos de cara a la siembra del 
cereal a primeros de noviembre. La labra se re­
aliza con brabán y posteriormente se rastrea. 
Esta labor se hace en seco, nunca en mojado, 
pero si la tie rra está excesivamente dura hay 
que aguardar a que llueva y cuando venga a 
Le mpero realizar la operación. Luego es bueno 
que llueva y que con las primeras heladas del 
invierno la Lierra se desmenuce. Es tiempo de 
que la tierra se oree y oxigene. 

El maquineo o labra de la tierra se hace con 
tractor que arrastra arado <le vertedera (bi­
surco, trisurco y hasta de cinco rejas). Antes se 
hacía con caballerías y bueyes que tiraban de 
arados romanos, golpinos y aladros. 

Cuentan que en un principio las fincas o here­
dades las layaban con layas que volteaban la tierra, 
principalmente las tierras que estaban en cuesta. 
Las llanas o de terrenos poco pendientes eran la­
bradas con el arado romano o con el aladro. 

El aladro, también conocido con el nombre de 
golpino, sustituyó al arado romano, y aquel tam­
bién fue sustituido con el tiempo por el brabán. 

Otro apero de labranza que fue utilizado en 
la labra de los campos de cereales y que fue an­
te rior al brabán fue la vertedera. Se utilizaba para 
labrar los campos de cereal y los olivares. 

El brabán fue un apero de labranza utilizado 
con caballerías para labrar la tierra. Llegó como 
una evolución del arado rusal. Se conoció en 
Moreda hacia el año 1930, fabricado en ViLoria 
por las empresas Ajuria y Aranzabal. 

El brabán era Lirado por dos ganados, pero se 
podían emplear hasta cuatro caballerías. 

Al arar con e l brabán se volvía por el mismo 
sitio. Tenía un pistón gue servía para despistonar 
y dar la vuelta la hoja. También llevaba un 
punto para dar la profundidad que se quisiera 
a la labra. 

Actualmente se labran las tierras con tractores 
y hrahanes. El hrahán de tractor es un apero que 
labra la tierra volteándola. Los hay de hasta de 
cinco rejas. Se emplea en aquellas épocas del año 
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en que la tierra reúne condiciones para ser la­
brada, generalmente después de tiempos de lluvia 
en que la tierra está a tempero. Esto suele hacerse 
antes de la siembra de los campos, en los meses 
de septiembre y oclubre. Tras la labra con brabán 
las tierras se rastrean y luego se rulan con el fin de 
desterronar los tormones que hayan quedado. 

Asimismo, también se emplea un nuevo apero 
de labranza que es conocido con el nombre de 
chiseL Es parecido al cultivador o destripador, 
pero de mayores dimensiones. Se emplea para 
preparar las tierras que no necesitan labrarse de 
cara a su preparación para la siembra. 

En la actualidad algunos agricultores practi­
can la siembra directa, es decir, siembran los 
campos sin labrarlos. Primero tratan con herbi­
cidas las fincas con el fin de eliminar las malas 
hierbas y semillas caídas al suelo del año ante­
rior. Seguidamente se dan dos manos sobre e l 
rasln.~jo con el destripador y se siembra el grano 
con una sembradora que raye la tierra. Asegu­
ran que es mejor cultivar sin labrar. 

La simenlación, hasta Ja llegada de la maquina­
ria, era hecha por los labradores a mano. Depo­
sitaban la simiente en una capacilla o en un saco 
at.ado del culo a la boca, para lo cual se ponían 
dos piedras en los extremos y una cuerda que las 
uniese, y se los colgaban del hombro izquierdo. 
Con la mano derecha extraían a puños la si­
miente y la esparcían por la finca. 

Fig. 58. Labor de rastra co11 

mula. l .aguardia (A) , c. l 9:-iO. 

Con la llegada del tractor se las ingeniaron 
para poner un cajón delante con piñón y un 
ag~jero para que cayera el grano. También lle­
vaba otro piñón una de las ruedas delanteras y 
otro una de las traseras. Los piñones iban uni­
dos por una especie de cadena larga como si se 
Lrata.se de la de las bicicletas. 

Los infonnan les han conocido máquinas 
sembradoras y abonadoras a la vez que llevaban 
dos cajones: uno para simien te y el otro para 
abono. Caían la simienle y el abono hasta la r<';ja 
para seguidamenle ser enterrados. 

F.n Pipaón (A) tras el primitivo arado (ala­
dro) se pasaba la grada pero en la mayoría de 
los casos era la rastra con la que se rompían los 
terrones para dejar suelta y llana la tierra. En 
1920-25 se inLrodujo el brabán, máquina que 
revolucionó el campo al permitir realizar abun­
danLe trabajo por su fácil manejo. En 1960-65 
apareció el tractor, con parecido mecanismo al 
brabán pero con más rejas y desapareció defi­
nitivamen Le la pareja de bueyes. 

Para toda siembra, lo primero es preparar la 
Lierra con antelación y buen tempero. Se labra la 
tierra y se abona con el abono indicado para la 
siembra que se quiera realiza1~ se echa la simiente 
y se Lapa, rastreando la superficie con la rastra. 

En Ribera Alta (A) una vez pasado el verano, 
al comienzo del otoño, había que esperar a que 
lloviera para que la tierra adquiriera el grado 
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de humedad suficiente que le perm1llera al 
agricultor introducir el arado. Hay que recor­
dar que estamos hablando de tierras arcillosas 
que se endurecen mucho con la falta de agua. 

Antañ.o , cuando se utilizaba el estiércol para 
abonar, hacia septiembre había que distribuirlo 
por las fincas para que se pudrie ra y hacia oc­
tubre, por el Pilar, si había humedad suficiente, 
se araba o se volteaba la tierra, quedando la ba­
sura enterrada. No obstante, desde 1935-45 no 
se ha utilizado estiércol sino abonos químicos. 

Como se ha dicho, hacia el Pilar, si había llo­
vido y la tierra había alcanzado el grado de hu­
medad adecuado, se comenzaba a arar. Desde 
1935 no se ha utilizado e l arado romano sino el 
arado con vertederas. Al principio lo arrastra­
ban los bueyes pe ro hacia la década ele los se­
senta del siglo XX comenzaron a llegar los 
tractores y rápidamente los agricultores se des­
prendieron de los animales. A medida que au­
m en taba la potencia de los trac tor es se 
incrementaba el número de verLederas de los 
arados: del trisurco se pasó al cua trisurco e in­
cluso hoy en día al pentasurco. 

Después de arar había que abonar. Se com­
praba por separado superfosfato, potasa y amo­
niaco. F.I agricultor mezclaba los tres productos 
en la cabaña de su vivienda y abonaba los cam­
pos, labor que hacía a mano. Aparece entonces 
la expresión marcenadera, utilizada por los agri­
cultores de la zona y que indica e l ancho de 
finca que se h a abonado. Dep endiendo de la 
longitud del brazo del agricultor abarcaba 
mayor o menor espacio de finca al abonar. Por 
eso el tamail.o de las rnarcenaderas era siempre 
distinto y resultaba directamente proporcional 
a la longitud de brazo del que la realizaba. 
Cuando un agricultor había abonado un largo 
de la finca, había hecho una marcenadera; dos 
largos, dos marcenademsy así sucesivamente. 

Después de arar y abonar h abía que esperar a 
las primeras heladas de noviembre. Una vez que 
la tierra había estado helada, generalmente en 
la primera quincena de noviembre, se procedía 
a traj1ear. Esta labor se realizaba con la trapa y 
ten ía como finalidad de::jar la tierra fina y suelta, 
sin apelmazar, "como la ceniza" se decía. J.rajJear 
se hacía en sentido contrario a arar. 

Una vez concluida la labor de trapear se p ro­
cedía a sembrar. Al principio a mano y después 
con máquina sembradora. Se realizaba en el 

mismo sentido que el arado, al contrario que el 
trapeado anterior. Después de sembrar se volvía 
a trapear para enterrar un poquito la semilla. 

A modo de referen cia, el agricultor que reali­
zaba la labor de sembrar a mano utilizaba una 
medida llamada media fanega. La llenaba de se­
milla y sabía que lo tenía que distribuir en una 
extensión de media fanega. 

Todo lo expuesto es relativo al cereal. Con 
respecto a los cultivos de regadío, es decir, la 
patata y la remolacha, hay que señalar algunas 
diferencias. En principio la tierra se trabajaba 
de la misma manera que para sem brar cereal: 
arar, abonar y trapear. Pero la patata se siem bra 
hacia la primera quincena de marzo y la remo­
lacha hacia la segunda, por ello desde finales 
de noviembre en que se trapeaba la finca había 
tiempo suficiente para que se llenase de malas 
hierbas por lo que para eliminarlas e igualar la 
tierra había que pasar la grada. 

Antes de sembrar la remolacha bahía que 
dejar la tie rra muy fina, sin terrones, totalmente 
igualada y uniforme. Conseguirlo supon ía un 
gran esfuerzo por parte del labrador. Había 
veces en que se pasaba la trapa con un tablón 
detrás para igualar aún más la tierra. U na vez 
logrado, se procedía a sembrar con máquina 
sembradora. 

Con respecto a la patata el proceso es el 
mismo que para la remolacha: arar, abonar, tra­
pear y pasar la grada para eliminar las malas 
hierbas y profundizar un poco más en la tie rra, 
solo que las fincas en las que se va a sembrar pa­
tata requieren una tierra bien desmenuzada y 
ahuecada. Para conseguirlo, en los últimos cua­
renta años se trabaj an con el rotavátor. 

En Agurain (A) las fincas en las que se va a 
sembrar el cereal tardío o las patatas se maqui­
nan por primera vez en el mes de septiembre y 
cuando llega el momento de la siembra, se ma­
quinan de nuevo o solamente se remueven con 
el estrejxidor, dependiendo de las hierbas que 
hayan nacido. Donde se piensa sembrar cereal 
temprano solamente se maquina antes de sem­
brar. Tanto en lo temjJrano como en lo tardío se 
rastrea antes o en el momento de sembrar. Nor­
malmente se suele trabajar la tierra con el rota­
vátor con la finalidad de desmenuzarla y dejarla 
en buenas condiciones. 

Las semillas de cereales se siembran actual­
mente por medio de máquinas sembradoras es-
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peciales colocadas en la parte delantera d el 
tractor, la semilla es tapada por la raslria que se 
coloca en la trasera. Para la siembra de patatas 
y remolachas existen unas máquinas especiales 
que realizan toda la labor y son arrastradas por 
un tractor. 

Antes de la siembra se abonan las tierras con 
estiércol animal ya sea de ovt:_jas, vacas o de ca­
ballos, algunos incluso con estiércol de las gran­
jas de gallinas y pollos, aunque el ultimo está 
poco extendido por el fuerte olor que des­
prende y porque hay pocas grar~jas avícolas en 
los alrededores; además, abono bastante com­
pleto de fosfato, nitrato y potasa, extendido por 
medio de máquinas abonadoras. 

F.n Irufia de Oca (A) terminada la recolec­
ción de las cosechas y si ha llovido lo suficiente 
para que las semillas caídas germinen y las 
malas hierbas nazcan, se dan labores de grada 
o estirpador con el objeto de que se sequen . A 
continuación se labran las tierras con la profun­
didad suficiente para que los restos de rastrojos 
vayan rejnidriéndosey quede el terreno listo para 
la siembra. 

Hasta mediados del siglo XX aproximada­
mente, estas operaciones se hacían con el arado 
o aladro, cuyo varal podía ser de hierro o de 
madera, y d espués con e l brabán, tirado por 
bueyes o caballerías. En cada casa había como 
mínimo dos parejas de bueyes. 

En la zona de Montevite se llevaban dos pare­
jas, una de vacas por delante y la de bueyes por 

Fi¡;. 59. Labrando con arado 
polisurco. Argandoña (/\), 
2003. 

detrás. Una finca de unas cinco fanegas reque­
ría cinco días para labrarla. 

Una vez que había buen tempero, ya caídas las 
primeras lluvias del mes de septiembre, se em­
pezaba a labrar la tierra, continuando en octu­
bre y noviembre. 

F.n Treviño y La Puebla de Arganzón (A) la 
tierra se labraba (araba o maquinaba) con ara­
dos o aladros lirados por bueyes o caballerías. 
El aladro era de hierro, en algunos incluso 
hasta el varal, siendo utilizado en tierras donde 
se encontraban lastras, pues los de varal de ma­
dera se solían partir por la unión con el hierro. 
Estos arados no profundizaban apenas y los em­
pleaban en las piezas de fuerte pendiente, 
donde los bueyes no podían subir con el bra­
bán. 

A principios del siglo XX se empezaron a 
comprar los arados brabán de las firmas 1\juria, 
S.A. y Aranzabal , S.A. Fue la máquina que revo­
lucionó el campo, eran lirados por bueyes o 
mulas, profundizaban en la tierra y le daban la 
vuelta. Los había de varios Lamaüos, numerán­
dolos del n~ O al nº 2. 

En La Puebla de Arganzón y pueblos cercanos 
tenían los mayores arados y eran tirados por dos 
parejas de bueyes o una pareja de bueyes y una 
caballería. Hasta que desaparecieron los bueyes 
se ha labrado la tierra con estas máquinas. 

Si las lluvias aparecían a últimos de septiem­
bre y la tierra tenía buen tempero, empezaban 
a labrarla. Por el mes de octubre o noviembre 
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sembraban el cereal, antes a voleo y después 
con máquina. Con la rastra tapaban el grano. 
Las tierras maquinadas tenían que ser rastrea­
das previamente con rastras conducidas por 
bueyes o caballerías. Estos aperos eran de ma­
dera con unos h ierros que destorronaban la tierra 
d<"._jándola suave. Si no se pasaban , muchos cul­
tivos no se podían sembrar. 

Los primeros tractores que se compraron en 
el Condado eran de ruedas de hierro y tenían 
que darle la vuelta a mano a la máquina que lle­
vaban atrás. A mediados de los aúos cincuenta 
compraron los primeros tractores con ruedas 
de goma y arados de volterete manuales que 
abrían un solo surco. 

En muchos casos, después de que habían re­
alizado el trabajo con el tractor pasaban la ras­
tra con bueyes. A partir de los sesenta se pasó a 
labrar con los bisurcos automáticos y más tarde 
aparecieron los de tres y cuatro vertederas. 

Después de labrar la tierra, cuando está 
oreada, se pasa el rotavátor, máquina acoplada 
al tractor que desm enuza la tierra, dejándola 
"como ceniza". Esto se utiliza para la patata, re­
molacha, etc. 

Cuando se labraba con animales había tem­
poradas en que bien la mujer o los hijos les so­
lían llevar la comida a las piezas. Si en alguna 
casa no había varones, las muj eres también iban 
a labrar la tierra. Los h ijos e hijas, para los ca­
torce años ya empezaban a ir con la pareja de 
bueyes a realizar esta labor. 

En algunas casas del Condado solían tener pa­
rejas de mulos )' les ponían un yugo especial. I ,os 
mulos son más ligeros y hacen la labor antes. 

En Valdert:jo (A) la tierra se preparaba con­
venientemente antes de proceder a la siembra. 
Previamente a su arado las fincas se abonaban 
con el estiércol recogido en los establos. Desde 
estos se transportaba en carro a los campos y allí 
se depositaba en montones espaciados unos 
cinco metros entre sí. A continuación se exten­
día con un bieldo, operación conocida como es­
manar. 

Seguid amen te se procedía a labrar la finca, 
trabajo que se realizó con el arado romano 
hasta los aifos cuare nta del siglo XX o con el 
brabán (máquina) a partir de esos años; ambos 
eran tirados por bueyes. A partir de 1965 el la­
brado de las fincas se pasó a realizar con tractor 
que arrastraba un arado bisurco o trisurco. 

Las fincas se labraban atendiendo a su an­
chura e inclinación: Si eran estrechas y alarga­
das se araban a lo largo; si eran anchas y llanas 
en cualquier sentido; si estaban en pendiente 
en sen tido inverso a esta. 

Para sembrar los cereales y menucias, después 
de labrar la finca se procedía a sementar. Pre­
viamente marcaban unas calles, márcenes, me­
diante unas ramas que se clavaban en el suelo y 
que servían corno referencia al sembrador. Este, 
provisto de una cesta que colgaba de su brazo y 
en la que estaba depositada la semilla, iba to­
mando con la otra mano puñados de ella y 
abriendo los dedos a la vez que hacía movi­
mientos de derecha a izquierda, dejaba salir el 
grano para que cayera uniformemente sobre la 
tierra. Normalmente se desplazaba por la parte 
derecha de la marcen y regresaba cubriendo la 
otra mitad. Esta fo rma de sembrar se denomi­
naba a voleo. 

Una vez completada la finca se procedía a tra­
pear, labor así conocida por el apero que se em­
pleaba: la trapa. Era arrastrada por una 
caballería y cuando existían muchos terrones, 
sobre este apero se acostumbrab a colocar u n 
peso que podía ser una piedra o bien la propia 
persona que manejaba a la caballería. El apero 
se enlazaba con el animal con unos ramales que 
se anclaban en un extremo en el apero me­
diante un gancho existente en el balancín y en 
el otro en un callarán colocado en el cuello de 
la caballería. 

En Aoiz (N) se han conocido dos modos de 
laboreo agrícola previo a la siembra: uno que 
suponía el trab~jo manual directo con empleo 
de pequeñas herramientas (azada, pala, rastri­
llo) y el más habitual con la ayuda de animales 
y grandes aperos primero y tracción mecánica 
después. 

La preparación de la tierra para la siembra se 
debía hacer en el mes de octubre pues "si te 
descuidabas para san Martín, se aguaba". Una 
vez labrada la tierra con el brabán o arada con 
arado se alisaba la superficie con la rastra y a 
veces la zaranda y se depositaba la semilla; en el 
caso d e las grandes superficies (cereal de se­
cano o forrajeras) primero a voleo y después con 
la máquina sembradora. En el caso de las pata­
tas, alubias y la remolacha, se hacía de manera 
directa depositando la semil la con la mano en 
los surcos que se habían practicado de lado a 
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lado del campo con una herramienta llamada 
punzón. Esta misma se empleaba en la planta­
ción de las vides. 

En Cárcar (N) para la labor de preparación 
de la tierra, cuando se utilizaban las caballerías 
los aperos empleados eran el rastro, el molón y 
la grada, que se enganchaban a los animales 
mediante el balancín y dos cadenas. Una vez in­
troducidos los tractores se siguió empleando el 
molón junto con la rastra y el cultivador. Otra 
labor que se tenía que hacer era amugaro seña­
lar sobre el terreno por dónde se iba a arrojar 
la simiente posteriormente. 

La preparación de la tierra ha cambiado 
mucho. Con las caballerías la labor no podía ser 
profünda, como mucho 20 cm . Cuando la tie­
rra estaba dura se utilizaba el molón, el rastro y 
la grada e incluso se rompían los tormos con una 
maza. La paja se enterraba para que sirviese 
como abono. Cuando llegaron los tractores, los 
brabanes trabajaban más profundo para que la 
tierra se airease, después se utilizaba el cultiva­
dor, la rastra, el molón y la grada. Las piedras 
que sacaba el brabán se amontonaban en las es­
quinas. Este tipo de arado desapareció y se pasó 
a utilizar el bisurco, el trisurco, etc. En la actua­
lidad con cuatro tractores se siembra todo el se­
cano. 

En Muez y Ugar (N) las labores agrícolas en 
ambos valles cambiaron de forma radical tras la 
mecanización de l campo y la concentración 
parcelaria. Antes de ambos hechos, la siembra 

Fig. 60. Arado subsolador o 
chisel. Argandoüa (A), 2003. 

en los campos comenzaba a mitad ele septiem­
bre y para productos corno el haba seca a mitad 
de julio. Hay que tener en cuenta que se prac­
ticaba tanto e l barbecho como la rotación de 
cultivos, ya que esto último era esencial para 
poder abastecer de forraje a los animales de tiro 
y los que se criaban en casa durante todo el 
año. 

En cualquier caso, la primera labor a realizar 
era la preparación de la tierra para sembrar. 
F.sto se hacía mediante arados arrastrados por 
bueyes o caballos (la anilla de cuerda que suje­
taba el timón del arado o del carro a los yugos 
era llamada en Yerri trascón). Para dar la vuelta 
a la tierra también eran empleadas las layas <le 
mango largo y dos dientes puntiagudos, sobre 
todo en las tierras de regadío, como las huertas. 
Sin embargo, tanto el arado como la laya fue­
ron sustituidos por el brabán arrastrado por 
bueyes que cortaba la tierra y la volteaba. La­
brada ya la tierra se pasaba la narria con un bas­
tidor de madera y púas en su parte inferior. Esle 
apero arrastrado por bueyes desmenuzaba los 
terrones. Con el tiempo la narria también sería 
sustituida, tomándole el relevo la grada, que 
tenía diferentes rejas metálicas y su trabajo e ra 
más efectivo en el barbecho. Con los útiles de 
labranza acarreados por bestias no se lograba 
en agosto quitar suficientemente bien las raíces 
de las plantas invasoras ele la tierra a roturar. 
Posteriormente los tractores consiguieron pro­
fundizar más en el suelo y dejar la tierra más 
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Fig. 61. Laiariak. Zeanuri (B) , 1920. 

limpia. Además, como las fincas tras la concen­
tración parcelaria eran más grandes resultaban 
más fáciles de trabajar. Con los arados se traba­
jaban por día unas Lres o cuatro robadas, con 
los tractores su número aumenló hasta las se­
senta robadas. El tractor era de propiedad pri­
vada, no se compraron en cooperativas ni por 
los concejos para uso comunal. 

Preparado el suelo en septiembre tocaba el 
tumo de la siembra (habas, alholvas, arvejuelas, 
etc.) mediante el lanzamiento a voleo de las se­
millas acarreadas en un rnpazo. En ocasiones se 
usaban las azadas para plantar. Posteriormente 
llegaron las máquinas sembradoras con depó­
sito para el grano. Una vez sembrado el terreno 
era el momento de pasar el molón que en un 
principio era de piedra y luego de cemento ar­
mado y tirado por un tractor. F.n cualquier caso 
las Lierras eran abonadas. 

En Izurdiaga (N) para preparar la tierra se 
araha con el brabán, luego se desmenuzaba con 
la area o ari.e, que se trataba de un armazón de 
madera con púas de hierro, se ahonaha con la 
abonadora y se procedía a sembrar. 

En Obanos (N) en las piezas de cereal en pri­
mer lugar se procede a maquinar, operación 
que consiste en volLear Ja Lierra con el brabán, 
actualmente movido por tractor; antiguamenLe 
el brabán de vertedera era arrastrado por caba­
llerías. Esta operación suele hacerse entre sep­
tiembre y enero para mover los rastrojos 
dejados tras la recolección, y en primavera. Des­
pués se pasa la rastra para deshacer los tonnos 
(dicen que es muy hueno que entre el hielo a 
los tormos o tormones). F.sta operación tiene lugar 
en primavera cuando se ha secado un poco la 
tierra. AnLes del verano se pasa el cultivador, es­
pecie de arado con unos muelles que van cer­
niendo la tierra y al mismo tiempo cortan las 
hierbas gracias a unas rejas de lS cm de profun­
didad. Antes de la siembra suele desmenuzarse 
la tierra con el molón si está con algún tormón y 
seca, pero si hay mucha humedad se pasa la ras­
tra. Cuando la tierra ya está bien desmenuzada 
es el momento de sembrar, en octubre. Esta 
operación se realiza con la sembradora, má­
quina que Liene una reja que va abriendo el 
surco, deja la simienLe en él y con una tabla la 
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cubre <le tierra. A la vez se aprovecha para fos­
fatar. 

Antes se solía quemar el rastrojo y extender 
la ceniza. Creían que era bueno porque desin­
fectaba. 

En algunos casos se está introduciendo la 
siembra directa, sin mover la tierra. 

En San Martín de Unx (N) las operaciones 
que se realizan en las piezas como preparación 
para la siembra de cereales son las siguientes 
(la información es de 1978): 

Maquinar, que consiste en dar profundidad a 
la tierra volteándola con el brabán vertedera, ti­
rado con e l tractor. Con esta operación se le­
vantan unos 40 cm <le tierra. Recibe dos 
nombres seg1ín la época en que se aplique: bar­
bechar si es en primavera, o rastrojear si es entre 
septiembre y febrero. 

Rastrar para igualar la tierra y deshacer los tol­
mos, operación que se realiza con la rastra y el 
tractor. Se rastra el terreno en primavera, ense­
guida de barbechar, cuando el campo tiene 
cara por arriba, es decir, tiene la superficie su­
perior seca. 

Cruzar o pasar el cultivador, arado con unos 
muelles que al pasar va cerniendo la tierra y al 
mismo tiempo va cortando las hierbas merced a 
unas rejas de 15 cm de profundidad. Debe cru­
zarse la pieza no más tarde de Santiago (25 de 
julio), cuando el viento es del norte, pues hay 
menos peligro de que "se queme la tierra". De 
lo contrario, si se quemara, el efecto negativo lo 
acusarían las dos o tres cosechas posteriores. Esta 
operación también la lleva a cabo el tractor. 

Antes de sembrar puede desmenuzarse mejor 
la tierra con el molón o rodillo giratorio, si está 
con algo de tolmo y seca; si está demasiado hú­
meda se pasa otra vez la rastra. 

Sembrar. En este momento puede decirse 
que la tierra "está ya tabaco", muy fina y oxige­
nada. El sembrado se hace con la sembradora, 
aparato que dispone de una reja que va abriendo 
surco y dejando la simiente en él, para a conti­
nuación cubrirla <le tierra con una tabla trasera. 
La ocasión se aprovecha para fosfatar, pues de 
esta manera crecerá luego con fuerza la espiga. 
Algunos labradores hacen una mezcla de super­
fosfato y sulfato amónico. 
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En Viana (N) en las tierras blancas o dedica­
das a cereales una vez recogida la cosecha se 
quemaban los rastrojos. La operación de la­
brado se realizaba volteando la tierra a bastante 
profundidad con brabán vertedera, para ai­
rearla y esponjarla, eliminar las malas hierbas y 
enterrar los restos vegetales de la superficie que 
actuaban luego corno abono orgánico. Antes 
del uso de los abonos minerales se esparcía el 
ciemo por los campos. Poco antes de la siembra 
se pasaba una raslra por las piezas, para estormo­
nar, desmenuzar e igualar la tierra, por medio 
de una plataforma con largos clavos tirada por 
los ganados, ahora por el tractor. Hay quien 
pasa el rulo, en otras partes llamado molón, ro­
dillo giratorio muy pesado ele piedra o de 
metal. 

En Allo (N) hasta principios del siglo XX se 
usaron exclusivamente dos clases de arado, el 
navarro y el castellano. Para su arrastre se em­
pleaban bueyes, a veces un buey y una caballe­
ría o un burro con la ayuda de su dueño. El 
brabán comenzó a emplearse hacia 1906. Mu­
chísima gente también trabajaba la tierra con 
azada y layas. Un buen número de jornaleros se 
pasaban gran parte del año y de su vida layando 
y cavando y no solo en el pueblo sino también 
fuera. 

El área atlántica 

En Lanestosa (B) las labores de preparación 
de los te rrenos a cultivar a finales del siglo XIX 
eran cinco: sorrer, layar, abonar, sembrar con ras­

tro e igualar la tierra con rastrillo y azada. A me­
diados del siglo XX lo primero que se hacía era 
sorrer o eliminar a azada toda la hierba mala, 
después pasar el arado (posteriormente reem­
plazado por el brabán) arraslrado por la yunta 
de bueyes o de vacas, labor que sustituía a la re­
alizada anleriormente con layas y azadas; y a 
conlinuación pasar el rastro para igualar la tie­
rra. Tras eslas labores se iniciaba la siembra. 

En Amorebieta (B) la primera operación 
para convertir un terreno en cultivable consiste 
en ararlo. Esto se hacía con un arado normal 
que raspaba un poco la hierba de la superficie. 
Después venía el arado a fondo, que antes de la 
guerra del treinta y seis se hacía frecuente­
mente con layas, si bien para entonces ya exis­
tían en algunos caseríos arados. Después de la 
guerra se extendió el arado con cuchilla y hoja 

giratoria; se le llamaba makiñia y trabajar con el 
mismo makiñetu. D~jaba unos terrones grandes 
que se deshacían pasando otro arado llamado 
nar-aria. Este tenía unas púas de hierro sujetas 
a un soporte de piezas de madera gruesa y 
sobre su superficie se ponían piedras o algún 
peso para que al pasarlo sobre los terrones se 
deshicieran mejor. Luego se araba con el arado 
normal, se echaba estiércol y se volvía a pasar el 
arado dos o tres veces. T ,a tierra estaba prepa­
rada para la siembra y para poder trabajar con 
la azada. 

En caso de sequía o de que la tierra estuviera 
dura, se usaba un rodillo de piedra, boliñeta-lw­
rrixe, para deshacer los terrones que quedaban 
tras el primer arado. 

Había otros arados que se usaban solo para 
escardar: itallia, que tenía nueve púas, y zorraixe, 
de cinco, y los arrastraba una vaca o un buey. 
Contaban con dos varas laterales abombadas en 
medio de las cuales iba el buey o la vaca que ti­
raba de los mismos; esas varas se enganchan al 
yugo de una única cabeza. Había o lro arado de 
tres púas para escardar llamado hiruhortza que 
se usaba con un burro o un mulo. 

En )\jangiz y Ajuria (B) para la preparación 
de los terrenos donde se va a cultivar se realizan 
las siguientes operaciones: primero hay que 
pasar la grada, arietu, para quitar las hierbas, go­
rrittu. Luego hay que esparcir e l estiércol, satsah 
zabaldu. A continuación hay que roturar la tie­
rra, goldatu, con el arado o el tractor. Despúes 
hay que dejar que la tierra se seque. Una vez 
seca hay que volver a pasar la grada para igualar 
la tierra, "gorabeherak hendu '', y ya está lista para 
ser cultivada, "labori,e ipini". 

En Nabarniz (B) las operaciones que se reali­
zaban en las heredades donde se sembraba 
trigo eran: golclatu, labrar y luego rematar bien 
las esquinas a mano con la azada, "eshiñeh atxu­
rregaz hartu", a continuación había que romper 
la tierra con la grada, arie. Después se sembraba 
el trigo para lo que se servían de unos palos 
para marcar el terreno. Luego había que pasar 
la narria, zestue. 

E.n Nabarniz las operaciones en las Lierras en 
que se sembraba el maíz eran parecidas a las del 
trigo, pero algo distin tas. Se estercolaba, sastu, 
el terreno, se pasaba la grada, arekatu, se alisaba 
con la narria, zestue. Se marcaba el terreno a 
mano y en los agqjeros preparados para ello se 
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d epositaban cuatro o r.inco granos de maíz. 
Cuando la planta de maíz ha crecido unos 10 
cm de altura, al lado de cada planta se siembra 
la alubia. 

En Gautegiz Arteaga (B) la grada, arie, se uti­
lizaba para suavizar la tierra. Más tarde se intro­
dujo un tipo de arado llamado bailarinie. El 
arado más antiguo es heisie, si bien el infor­
mante (nacido en 1931) señala que no ha co­
nocido labrar con él, "heisaketan neu/1 be ez dot 
ezetu". Hay que remontarse al siglo XIX. 

Más tarde se conoció el arado, gvLdie, con dos 
astas que labraba solo en una dirección y había 
que dar la vuella para hacerlo en sentido con­
trario. En todo caso, según el informante, los 
insLrumentos de trabajo más antiguos son ariey 
heisie. Después apareció el arado pequeño, golda 
txikije, que tendrá -señala- unos 150 años de 
antigüedad. Posterior es bailarinie y el arado 
grande, golda nagusije, que se introdttjeron alre­
dedor de los años treinta del siglo XX. Del 
arado grande h abía tres modelos: O, 1 y 2. 
Cuando se araba con bueyes se utilizaba el 2. 
Para romper los terrones, sokilek, se valían de la 
narria, narra. 

Un informante nacido en 1931 dice que el 
arado más antiguo que él conoció era heisie, an­
terior a las layas. Trabajaba con dos animales 
uncidos, "ganadu bigaz, buztertute". El arado dis­
ponía de una vara, partikie. Solo removía la tie­
rra, no Ja volteaba, "aztertu balumih egiten eban, 
ez dautso bueltarik emoten lurrert. 

Era un artilugio que se componía de una base 
de madera sobre la que iba la pieza de hierro 
con su forma, "azpijen ola, ganien burdine, beren 
Jormiegaz". Disponía de un agarradero y un hie­
rro con agujeros para subir o b~jar la profundi­
dad del labrado, "burdinie zuloagaz gorago edo 
beherago ipinttelw, sahonago edo azalago sartzelw ". 
Las layas se consideraban mejores porque vol­
teaban la tierra, heisie se quedaba corto, "laije 
hobie, buelta emoten deutrn lurreri, heisie urrije da". 
Heisie se utilizó al final en las heredades para 
hacer zanjas por donde discurriera el agua, 
"azhen rlenjJoran, soloari lwrhabak ataratelw ure joan 
deijen ". 

Siendo niño el informante conoció trabajar 
con layas, laietan, y él mismo ayudaba muy mo­
destamente, como niño que era, cuando su tía 
labraba el terreno con layas para sembrar pa­
tata. Piensa que para los años 1940 ya se habían 

abandonado. El Lrabajo lo realizaban tres per­
sonas a la vez. Si el terreno era inclinado, para 
extraer los Lerrones, zohijek atarateko, el más 
fuerte se colocaba siempre en la parte de abajo. 

Después apareció el arado pequeño, golda txi­
kije, pero también se conocía mucho antes de 
la Guerra Civil. Volteaba la tierra y disponía 
vara, partikie. Tenía dos agarraderos y convivió 
con heisie y las layas, si bien era más moderno. 
Cuando se gastaba la punta de la pieza se cam­
biaba. Lanzaha la tierra hacia abajo. 

Más tarde apareció el arado grande, goLda 
nausije, del que como ya indicamos había tres 
m:ímeros, el O, el 1 y el 2. Tenía dos palas con 
dos puntas, "pala bi, punte bigaz'', y dos ruedas 
de hierro. Se introdujo hacia 1940. Tiraba los 
tepes hacia arriba y hacia abajo, "zohije/1 gorantz 
eta beherantz ". 

Antiguamente se hacía una labor pesada lla­
mada lurgora, que consistía en subir las tierras 
caídas al labrar en los terrenos inclinados. 

El tractor en ArLeaga se introdujo en los años 
1960. 

En Hondarribia (G) el proceso solía ser el si­
guiente: efectuar en el terreno un arado en pro­
fundidad con la máquina, antes el arado y 
luego el brabán, aplicando previamente y des­
pués de esta operación una capa de fertilizante, 
pasando la bostortza y a continuación el moto­
cultor. 

Pero no en todos los lugares se efectuaba este 
trabajo con maquinaria ya que esta exigía una 
mayor separación entre las plantas con la con­
siguiente pérdida de rendimiento de un mismo 
terreno. 

I .os informantes consideran que lo rnt:jor 
para el terreno era cuando se preparaba la­
yando ya que quedaba más espor~joso. En se­
gundo lugar cuando se hacía con el brabán o 
goldea, pues el paso de los animales, el propio 
aparato y la persona que lo conducía producían 
un apclmazamiento en ciertas partes del te­
rreno; y se piensa que es peor aún prepararlo 
con el tractor pues lo compacta más. 

Una vez que el terreno estaba labrado con 
laya o con goLdea, labor que se procuraba hacer 
antes de Navidades, se solía pasar la area para 
igualar o alisar la tierra y si estaba seca y tenía 
mucho terrón, la alperra. Después se dejaba des­
cansar hasta febrero o marzo, en que se sem­
braba. 
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Cuando la lierra se apelmaza y adquiere tal 
dureza que impide la salida de las plantas se le 
pasa la raslra para romperla. Este pro<.:eso se 
ha<.:e con tiempo seco. 

Besarea se utiliza para pasarla entre dos surcos 
de maíces o de vainas, por t'. iemplo, para dar 
aire a la tierra, esto es, esponjarla y eliminar la 
hierba sobrante. 

Cuando la planta ha crecido un palmo se con­
sidera que es bueno añadirle un poco de estiér­
col como alimento adicional. 

En Sara (L) en el laboreo <le la tierra se dis­
tinguen cuatro operaciones; irnuli, roturar; ha­
rrotu, remover; arratu, allanar; y jorratu, escardar. 

EL ABONADO 

El abonado es una labor fundamental para 
mantener la fertilidad de la tierra. En tiempos 
pasados fue habitual el uso del estiércol animal 
con esta finalidad6

• Con el paso de las décadas 
los abonos minerales y de síntesis fueron co­
brando mayor importan cia hasta haberse gene­
ralizado su uso, únicamente limi tado en los 
últimos tiempos por su carestía. 

Estiércol 

En tiempos pasados las diferencias e n cuanto 
al uso del estiércol en ambas vertientes no fue­
ron tan acusadas como hoy en día, ya que había 
un mayor equilibrio entre el ganado con el que 
contaba cada casa y las tierras de labor. Pero 
con el paso de las décadas ocurrió que en la ver­
tiente atlántica se produjo una especialización 
cobrando mayor importancia la ganadería a la 
vez que se reducía la superficie cultivada, que 
era la que mayor cantidad de estiércol necesi­
taba, mientras que en la mediterránea adquirió 
mucha mayor importancia la agricultura en de­
trimento de la ganadería a la vez que se inlro­
clucían tractores que desplazaron a los animales 
ele trabaj o, que también producían abono. 

" La producción de estiércol en los establos se trató en un volu­
men anterior del Ar.las ~rnográfic.o, el ded ic.ado a (;an.rulería )' pas­
toreo 1•11 Vasconia, op. ci t., pp. 230-233. 

Vertiente mediterránea 

En Abezia (A) el esliércol se ha considerado 
el abono más natural y es el más empleado. Se 
obtiene a partir de los excremenlos del ganado, 
que se dejan amontonados en una esquina de 
la cuadra o en una segunda cuadra para su pos­
terior uso. Puede ser ele vaca, oveja, yegua, 
cerdo, gallina, etc., y cada uno tiene sus propias 
características. 

El de ovt>jas es considerado el más suave, con­
tiene menos paja y se destina a la huerta. Los 
consultados consideran que es el mejor estiér­
col, el "más concentrado". Lo normal es ir 
echando nuevas camas en la cuadra de las ove­
jas, sin retirar las anteriores; así se va mez­
clando. En la primavera las ovt>jas entran mojadas 
a la <.:uadra y desprenden una grasa que tienen 
adherida a la lana lo que, según afirman, da al 
esliércol una categoría especial. Solo se saca de 
la cuadra dos veces al año. En las huertas se 
suele utilizar esLe estiércol porque es el más 
fácil de trabaj ar. 

El de gallinas es muy fuerte y no se genera 
mucho por lo que suele ech arse poca cantidad 
en los campos. El gallinero solía estar colocado 
encima del montó n de esLiércol de las vacas, 
porque la basura daba calor a las aves. En 
cuanto amanecía las gallinas salían a la calle y 
por la noche regresaban a dormir sobre el palo 
largo colocado junto al montón de basura; así 
al pasar casi todo el día fuera, apenas genera­
ban basura. 

Lo mismo puede decirse de las yeguas. El más 
abundante es el de las vacas, mezclado con hoja 
y paja. 

No es hahit.ual reunir diferentes estiércoles, 
aunque a la hora de echarlos en la tierra no hay 
problema en juntarlos. 

Los consultados recuerdan que el estiércol es­
taba menos tiempo almacenado que en la ac­
tualidad porque cuando llegaba el momento de 
labrar la tierra se sa<.:aba de la cuadra y se abo­
naba para evitar que se secara. Se sacaba me­
dianle angarillas o carretillas, se trasladaba a las 
tierras en carros y se dt'.jaba en montones para 
posteriormenle exlenderlo por toda la finca 
con bieldos. 

Solía verterse en las fincas en octubre, en 
menguante, para que se deshiciese pronto, 
antes de maquinar. Según afirman no era con­
veniente echarlo en creciente porque se secaba. 
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Lo mismo ocurría con la paja; si a l verterla 
hacía buen tiempo se enterraba para evitar que 
se la "comiese el sol". En los prados se esparcía 
en primavera, siempre que existiese un so­
brante después de abonar las fincas. Este abono 
se echaba a voleo, es decir, a mano y con bieldo, 
hasta la introducción de la máquina abonadora 
hace unos años. 

Los estercoleros no se construyeron hasta 
épocas recientes. Hasta entonces no eran nece­
sarios porque se acumulaba poca basura, ya que 
no solía haber muchos animales en casa. 

Se preparaba además un abono a base de 
hC!jas, tierra, ceniza y nitrato. 

En Apodaka (A) el estiércol o basura se obte­
nía a partir de la paja que se ponía de cama en 
las cuadras mezclada con orines y excrementos 
de ganado. A los bueyes y vacas se les quitaba 
con el bieldo cada quince días cuando se saca­
ban a beber agua y se ponía en un montón que 
estaba en una esquina de la cuadra; encima so­
lían estar los palos del gallinero donde pasaban 
la noche las gallinas. 

Los cerdos hacían mucha basura y se sacaba 
en cestos al hombro; para no mancharse se pro­
tegían con un saco en forma de capuchón 
sobre la cabeza. El cesto con la basura se vertía 
en el carro o se echaba al montón de la rein. 

La de las yeguas se sacaba cada dos meses ya 
que hacen menos basura, lo mismo que las ove­
jas y las cabras. 

El montón de la cuadra, si el tiempo lo per­
mitía, lo llevaban en el carro a la pieza y si no a 
otro montón. En algunas casas sacaban la ba­
sura a este montón, donde fermentaba des­
prendiendo humo. 

Hasta los años sesenta traían basura de Vito­
ria, llamada policía. La transportaban en carros 
y la mezclaban con el estiércol de casa. Cuando 
la mezcla estaba curada la llevaban a las piezas 
con carros; la dejaban en montones y cuando 
iban a ararla la extendían con el biel. 

En la actualidad antes de la siembra de las 
hortalizas la tierra debe de ser preparada con 
esmero, a mano con la azada o palazada, o me­
cánicamente con la motoazada, popularmente 
llamada "mula mecánica". A continuación se es­
parce abono químico o estiércol. Esta segunda 
opción es cada vez menos usada debido a la es­
casez de ganado que produzca este abono na­
tural o estiércol. De h echo son escasos los 

agricultores que utilizan estiércol, llamado ba­
sura, para abonar las piezas. Solo en los lugares 
donde existen grartjas o en donde es común en­
contrar ganado en las cuadras de las casas lo uti­
lizan de manera hahitual para abonar los 
campos 

En Moreda (A) antes de la llegada de los aho­
nos minerales se empleaba e l estiércol de los 
animales conocido como ciemo o basura. Se sa­
caba todos los meses a los muladares transpor­
tándolo en los capazos de los ganados o en 
carros y de aquí se llevaba a las fincas. El mula­
dar era e l lugar donde se echaba el estiércol o 
basura de las casas. Solía estar en un rincón de 
las eras o a orillas de los ríos y caminos, en te­
rrenos de fácil acceso, extramuros de la villa y 
donde no estorbase. Las huertas también eran 
sitio apropiado para dt:jar el estiércol, por lo 
menos hasta que se volviese a coger para espar­
cir sobre las piezas antes de sembrarlas. 

El ciemo se obtenía a partir de la descomposi­
ción de la la cama del ganado mezclada con las 
deyecciones líquidas y sólidas de los animales, 
especialmente de las caballerías, cabras, cerdos, 
conejos y gallinas. La putrefacción de la paja o 
reprodrimiento hasta fermentar y quedar muerta 
solía durar un mes, de ahí que ese fuese el 
tiempo en que las cuadras se sacaban y limpia­
ban. 

La composición de los estiércoles variaba 
según la cama, el tiempo que se usaba, la clase 
de animales que producían las deyecciones y el 
alimento que estos recibían. Dicen que el mejor 
cierno era el de las cuadras de ganados y caba­
llerías; también era apreciado el de corrales de 
ovej as y de cabras; apenas hay establos de vacas; 
manifiestan que el peor es el de poci lgas de cer­
dos. 

Antaño el empleo de abonos naturales para 
fertilizar los campos, sembrados, huertas, viii.as 
y olivares, era normal durante todo el aii.o. 
Hace medio siglo el abono natural compuesto 
por cierno, estiércol, basura, heces, etc., era el 
único abono fertilizante que se conocía y por 
tanto el ünico utilizado. 

Recuerdan en esta población que tanto viñas 
como olivos se acollaban. Este trabajo consistía 
en meter dentro de la tierra Y.iunto a la cepa y 
olivo cie rno d e ganado y luego taparlo con la 
azada en forma de pernada. Un año se hacía en 
una viña y olivar y al siguiente en otro y así su-
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Fig. 63. Estercolando. Apodaka (A), 1950. 

cesivamente todos los años. Esta operación du­
raba para unos cinco años. 

A partir de la segunda mitad del siglo XX, 
con motivo de la paulatina desaparición de los 
ganados de labor y la consiguiente mecaniza­
ción del campo, los labradores han ido com­
prando anualmente abonos preparados en 
fábricas . 

En Bernedo (A) hoy no hay ganados en las 
cuadras como en tiempos pasados. Entonces 
eran ellos los que proporcionaban el abono con 
sus excrementos, que se conocía con el nombre 
de ciemo. 

Del cortín o pocilga de los cerdos se sacaba la 
basura una o dos veces a la semana. A las caba­
llerías y bueyes se les retiraba cada quince días 
y se les echaba paja al suelo para cama. Estaba­
sura se amontonaba en un rincón de la cuadra 
y cuando estorbaba se sacaba con el carro y se 
llevaba a la cabezada de una pieza donde se de­
j aba en un montón para que fermentara hasta 
que se extendiese por toda la pieza antes de la­
brarla. 

La basura del corral de las ovejas se conside­
raba la de mejor calidad y se retiraba una vez al 
ai°J.O. De tiempo en tiempo les echaban paja 

para que las camas estuviesen limpias, así que a 
lo largo del aüo el nivel del suelo crecía consi­
derablemente. La basura de las aves también se 
estimaba de muy buena calidad pero resultaba 
fuerte porque podía quemar plantas por lo que 
se mezclaban con otra basura. 

A los rnonlones de basura se les daba vuella 
para que fermentara toda y no solo lo que es­
taba en el núcleo del montón. Esta operación 
la practicaban los días de menguante. 

En Pipaón (A) el abono natural se hacía del 
estiércol de los animales y la paja que Lenían 
para cama; se llamaba basura. 

Las heces de los animales que se sacaban du­
rante la limpieza de la cuadra se arnonlonaban 
para su fermentación en la era o en el lugar más 
cercano de que se dispusiese. De todas mane­
ras, primero se iba amontonando en la cuadra 
cada vez que se limpiaba la cama del ganado y 
el wrtín de los cerdos; cuando había mucha se 
sacaba a la e ra donde se iba apilando. 

En los campos se esparcía la basura con hor­
quillos y, una vez extendida, se labraba la finca. 

En Ribera Alta (A) el estiércol se sacaba de la 
cuadra en menguante, se llevaba al estercolero 
que estaba próximo a los establos, se depositaba 
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allí y periódicamente, pero siempr·e en men­
guante, se removía. Hacia finales de verano se 
repartía en montones por las fincas y se proce­
día a esparcirlo. Se dejaba sobre la pieza espar­
cido durante un tiempo y una vez que se araba, 
por octubre, quedaba enterrado. Cuando co­
menzaron a llegar los tractores, fu eron desapa­
reciendo los bueyes y vacas que se em pleaban 
para trapear y los machos de las cuadras y así se 
perdió Ja principal fuente de estiércol. 

En Agurain (A) el estiércol de vacas y bueyes 
tenía antes más importancia porque en las casas 
de los agricultores se contaba con más cabezas 
de ganado que en la actualidad. Ahora va que­
dando como un complemento de los abonos 
químicos. El estiércol de las ovejas es de más ca­
lidad y por ello era algo más solicitado. En ge­
neral cada agricultor utilizaba el estiércol que 
producían sus animales, que no representaban 
gran cantidad y se echaba a la tierra antes de 
maquinaria para Ja siembra. 

El estiércol se amon tona detrás d e la casa, 
donde tienen animales como cerdos y vacas, 
para luego distribuirlo por las piezas. 

En Iruña de Oca (A) el estiércol se retiraba 
de las cuadras cuando se cambiaban las camas 
de ganado, tanto vacuno como de cerda. Ayu­
dados de un arpa llenaban los cestos que se sa­
caban al hombro al carro. Para no mancharse, 
la persona que se ocupaba de esta labor colo­
caba sobre la cabeza un saco de yute a modo de 
capucha, que le cubría también Ja espalda. 
Cuando el carro estaba lleno, el estiércol se lle­
vaba a las fin cas, donde se almacenaba en un 
montón. Había veces que a este montón se le 
echaba agua para que así fermen tase. Se exten­
día por la pieza antes de maquinarla de tal 
modo que al darle la vuelta a la tierra el estiér­
col se mezclase. Se guardaba un carro de basura 
para echarlo en las huertas. 

También se utilizaba el abono de las gallinas, 
aunque había que tener cuidado ya que al ser 
muy fuerte podía quemar el cereal; en cambio 
se consideraba que iba muy bien para la remo­
lacha. 

En Treviúo y La Puebla de Arganzón (A) 
como en todas las casas contaban con gan ado 
de labor y cerdos, por lo que ten ían abundante 
basura en las cuadras. 

Cuando quitaban las camas, las depositaban 
en un montón en un rincón de la cuadra y lle-

gado el mamen to de sacarlas, ponían el carro 
cerca de la puerta, con un mpón llenaban el 
ceslo y luego una persona ayudaba a la otra a 
cargarlo al hombro. Para que no les cayese ba­
sura al cue rpo se ponían un saco en forma de 
capucha sobre la cabeza, que les cubría esta y 
la espalda. El cesto lo vaciaban en el carro. 
Cuando el tiempo era malo en las casas que te­
nían era o rein lo depositaban en un montón 
con la ayuda de cestos. 

En los pueblos del Condado en que las casas 
forman calles, cuando cargaban el carro la lle­
vaban directamente a la pieza; allí la descarga­
ban en pequeños montones para luego 
extenderla con el artJa. Una vez esparcida pro­
r.uraban labrar la tierra para taparla ya que si 
permanecía al sol varios días perdía eficacia. 

Una vez se empezó a ten er tractores, como se 
seguía teniendo ganado: vacas de lech e, cerdos, 
ovejas, etc., la basura la cargaban en el remol­
que y la llevaban directamente a la pieza, desa­
pareciendo de esta forma los montones que se 
veían a la entrada de muchos pueblos y que 
tanto los afeaban . 

Se esparcía en las fincas que se iba a sembrar 
tardío: patata, alubia, maíz, remolacha, etc. 
Para las huertas se aparlaba un carro de basura 
bien curada. 

Hoy prácticamente ha desaparecido, solo 
cuentan con ella los que se dedican a las grar~jas 
de cría o engorde y los que tienen rebaúo. 

En Berganzo (A) cuando se aproximaba una 
tormenta se barrían las calles y la basura acu­
mulada se amontonaba en pilas grandes en va­
rios de los caminos. Esta basura consistía en el 
estiércol que h abía ido despositando el ganado 
por el pueblo. Tras la tormenta se le daba la 
vuelta y se utilizaba para abonar los caparrones. 
Se decía que así los caparrones salían en ocho 
días. 

El estiércol era el tipo de abono más abun­
dante y más económico y por lo tanto el que 
más se utilizaba, sobre todo dependiendo de la 
economía de cada casa. Se amontonaba en las 
cuadras, en las r.alles del pueblo y en las caba-
11as. Se consideraba que era rn<:;_jor remover el 
estiércol en menguante para que se recociese y 
se hiciera basura, porque si se removía en cre­
ciente en vez de recocerse se secaba como la 
paja. Se llevaba a las tierras en carros, se dejaba 
en montones y luego se esparcía. Si h acía buen 
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Fig. 64. Distribuyendo abono 
minernl. Argandoita (A), 
'.W03. 

tiempo, tras esparcir la basura se enterraba para 
que no se la comiera el sol. 

I ,a mejor basura era la de oveja por estar más 
concentrada, solo se sacaba dos veces al afio del 
corral. No se solía comprar, cada uno utilizaba 
la que producían sus animales, algunas veces se 
llegaba a un acuerdo con el pastor, se le propor­
cionaba la paja y él a cambio daba la basura. La 
época de estercolar era en octubre y en marzo 
coincidiendo con la siembra del cereal y la pa­
tata. 

En Valderejo (A) se empicaba el estiércol que 
se generaba en las cuadras. 

En Aoiz (N) entre los abonos naturales se en­
contraba el estiércol procedente principal­
mente de ovejas y cabras, denominado algunas 
veces como fiemo y siempre como alchirria. Aun­
que tal vez pueda observarse la distinción entre 
fiemo, placa compacta formada por el excre­
mento de las reses y la paja de la cama proce­
den te de los rediles, y la alchirria, formada por 
las r:acolas, el excremento suelto sin apenas paja. 
En el Valle de Arce también se empleó el excre­
mento de las vacas para abonar los campos. 

El estiércol se obtenía y se obtiene de los lu­
gares de estabulación, casi siempre pertene­
cientes a los rebaños de la casa. En poblaciones 
más grandes, como Aoiz y Oroz Betelu, podía 
suceder que el pastor lo quitase y el hortelano 
lo recogiese, bien porque este último quedaba 
con el pastor y él mismo lo tomaba del redil o 
bien haciendo un negocio o cambio. El modo 

de extracción era cortar la placa de .fiemo con 
una azada y después cargarlo en un carro o ca­
rretilla con una horca para trasladarlo hasta el 
huerto. En el caso de que el estiércol se presen­
tase más suelto, se recogían las cacolas con una 
pala de obra. 

También se almacenaba en un rincón del 
mismo establo, en un cobertizo cercano a la 
casa en el que se tenían útiles agrícolas, o eri el 
propio huerto, cubierto para preservarlo del 
agua. En muchas ocasiones, aún en la actuali­
dad, se puede ver en las piezas anejas a la vi­
vienda familiar, generalmente detrás de la 
misma. 

Hoy en día para el abonado de las huertas se 
emplea la alchirria de las ovejas, aunque cada 
vez hay menos rebaños y los que quedan se co­
bijan en un polígono pecuario situado entre 
Aoiz y Ecay de Lónguida; sin embargo, existe 
una resistencia a abonar estas tierras de cultivo 
con materias químicas. 

En Cárcar (N) se utilizaba de forma generali­
zada el estiércol. Las eras ubicadas junto al nú­
cleo urbano y otras zonas como el camino a la 
Virgen, estaban llenas de femorales o estercole­
ros, en los que se amontonaba el estiércol pro­
cedente de las cuadras y las pocilgas. Algunas 
personas le aúadían paja para que se pudriese 
y así obtener mayor cantidad. El trabajo de abo­
nar con estiércol se le denominaba afiemar. El 
estiércol se arrastraba con la arjJa, azada con 
mango de madera y tres púas. 

266 



PREPARACIÓN DE LA TIERRA DE CULTIVO 

A partir de los años sesenta d el pasado siglo 
XX se empezó a utilizar estiércol de vaquerías 
o cirrias de OVt'.Íª· Este abono se pagaba en oca­
siones y en otras se adquiría a cambio de sacarlo 
de las dependencias. Con la instalación de com­
plejos de explotación de porcino, los purines 
también se han utilizado para el abono. 

En Muez y Ugar (N) las tierras se abonaban 
en un principio con el fiemo de los an imalcs de 
casa (en Yerri el de las vacas era denominado 
cazurria, en Abárzuza en general anchirria y en 
Muez al de oveja alchinia) y el adquirido a su­
basta de los ganados ovinos del pueblo. En 
Ugar entre junio y octubre pastaban medio mi­
llar de ovejas y su fiemo era subastado para ser 
almacenado luego en cada casa. Para esparcirlo 
se arrojaba de forma periódica portándolo el 
agricultor en un capazo. En Yerri, la azada de 
unos 3 o 5 dientes usada para remover el estiér­
col era llamada a~pa. Cuando sobraba fiemo en 
Mue7., e l pastor lo vendía a tratantes de fuera 
del valle. De todos los abonos naturales de este 
tipo el más fino era el de oveja, que en los cam­
pos de regadío y huertas se mezcla con hierba 
para ser esparcido. Actualmente el estiércol es 
usado en Muez solo por un par de personas y 
para los cultivos de sus huertas. 

En Obanos (N) se ha usado el estiércol de los 
animales. Algunos chicos en los años cincuenta 
del pasado siglo XX, al salir de la escuela iban 
con una terrera por la calle recogiendo el es­
tiércol de las caballerías para aprovecharlo 
como abono. 

Se considera que el mejor fertilizante es el es­
tiércol y que cuanto más pequeño sea el animal 
que lo produce más fuerte resulta. El de oveja 
se considera un abono de primera. El pastor 
echa paulatinamente p~ja a las camas de las ove­
jas de manera que al año se acumula un metro 
y medio de altura de estiércol. Primero hay que 
amontonarlo, después se le echa nitrógeno só­
lido para que se caliente, y se moja. Se le da 
vuelta, antes con el sarde y hoy con la pala del 
tractor, una o dos veces, y así se calienta y fer­
menta. Se va cociendo, a eso se le llama curar el 
fiemo. Para que sea bueno, que esté bien curado, 
se tarda dos años. Se convierte así en un abono 
riquísimo para huertas y sitios puntuales, si se 
quiere hacer una plantación de vid, por ejem­
plo. Hay muchos que venden el estiércol, otros 
se lo dan gratis al agricultor, solo por sacarlo. 

Es muy importante o más bien imprescindible, 
la aportación de mate ria orgánica para cultivos 
leriosos como la vid. También se considera 
apropiado abonar con tierra vegetal buena, de 
terraza de río, y estiércol. 

Hasta los años 1960 había montones de estiér­
col en un rincón de las cuadras. Más tarde, al 
no poder tenerlo dentro del pueblo por contra­
venir las ordenanzas municipales, se dejaba co­
ciendo junto al mismo corral del que procedía. 
Actualmente se vende. 

En San Martín de Unx (N) el abono natural 
que se empleaba a finales de los años 1970 era 
el estiércol de gallina, de vaca, de cerdo o de 
oveja, siendo los mejores los de gallina y todavía 
más el de oveja. Para que su efecto se notase 
más sobre la tierra, tras esparcirlo por el campo 
le pasaban el brabán por encima. 

En Sartaguda (N) antes de la llegada de los 
abonos químicos se utilizaba el estiércol de las 
ganaderías de casa. 

En Val tierra (N) en la primera mitad del siglo 
XX el abono tradicional era el estiércol, o cierno 
o fiemo como dicen muchos riberos. Se obtenía 
a: partir de los excrementos de todos los anima­
les, incluidos los humanos. Los animales nece­
sarios para la subsistencia de casi todas las 
familias eran las gallinas, los cerdos y los cone­
jos; los labradores, desde los pequeños hasta los 
potentes, necesitaban además animales de tiro: 
burros, mulas, percherones y otras caballerías 
para realizar sus faenas agrícolas (no se utiliza­
ron bueyes). Asimismo los agricultores media­
nos y fuertes solían conjugar sus trabajos 
agrícolas con algunas cabezas de ganado va­
cuno. El ganado lanar y caprino era el que 
traían los pastores de los valles pirenaicos. 

Cada familia solía recoger y amontonar todos 
los excrementos en un rincón del corral, lo más 
alejado de la casa y lo más cerca de la puerta 
trasera. No eran recintos cerrados, pero todos 
ponían una especie de techado para que el 
agua de lluvia y el calor no los hicieran fermen­
tar. Además de los excrementos vertían en el 
mismo lugar todos los desechos de verduras, le­
gumbres, patatas, etc., que no pudiesen utilizar 
en la alimentación animal. 

Cuando el montón era grande se llevaba en 
carros a las distintas parcelas donde se iba a uti­
lizar y lo dejaban amontonado hasta el mo­
mento de preparar la tierra. En la Bardena 
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solían u tilizar los excrementos de los rebaños 
que se acumulaban en los corrales. 

En Viana (N) el abono natural es llamado ge­
néricamente cierno y alguna vez basura y fue el 
único utilizado hasta la llegada del siglo XX. Se 
producía en las cuadras y corrales con la p~ja 
de las camas y los excrementos de los animales: 
ganados d e labor, cerdos, cabras, gallinas, cone­
jos e incluso de las personas. A la cuadra iba a 
para r toda la basura y restos de comida de la 
casa, en frase gráfica de un encuestado "todo 
menos los cristales". El mejor fiemo a juicio de 
Jos informantes era el de caballo, el peor el de 
vaca y el de cerdo. 

De vez en cuando se sacaban los ciemos de las 
cuadras por medio de horquillas metálicos y en 
capazos o serones, y se transportaban al campo 
a lomos de un animal de carga o en carros. 

Otra manera de producir cierno era dejar la 
paja amontonada junto a los caminos cerca de 
las propiedades, al aire libre, o en los arrabales 
de la localidad en solares de casas hundidas y 
en pequeños h uertos. Se les llamaba muladares 
o estercoleros. De vez en cuando se les daba 
vuelta con un h orquillo metálico con púas; se 
pensaba que era mejor hacerlo en viernes y con 
luna creciente, pues pensaban que así se secaba 
m ej or, no se pon ía blanco y te n ía más calidad. 

El mejor fiemo para la hortaliza es la cirria, ex­
cremento de los rebai'ios d e ovejas y cabras, y la 
paj a del cereal de la cama de los corrales de los 
ejidos municipales, que eran subastados a parti­
cu lares para disfrutar de las hierbas colindan­
tes. Los amos d e los rebaños tenían derecho a 
la cirria que sacaban del corral dos o tres veces 
al a11o para su venta o utilización en sus propias 
fincas. En otras ocasiones el amo del rebaño 
pactaba con un labrador que este pusiera la 
cama o paja en el corral a cambio del fiemo. 
A'iimism o se abon aban las tierras gracias a los 
excrementos de los rebaños, dejando que pas­
tasen en ellas después de recogidas las cosechas. 

Vertiente atlántica 

En Sara (L) los abonos tradicionales eran el 
estiércol de las cuadras y los detritos del iastorra. 
En otro tie mpo, sobre Lodo a fin es de l siglo 
XIX, los d epósitos de estiércol de ganado y de 
murciélagos, xoriongarria, abundantes en varias 
cuevas de la localidad, se vaciaban para abonar 
las tierras labrantías. 

En Donoztiri (BN) se utilizaba como abono, 
ongarria, el fiemo procedente de las cuadras y 
las basuras formadas durante el invierno en el 
samatsa, las cuales se recogían en abril. Tanto 
estas como aquel se reunían en un montón y 
más tarde, a principios de mayo, se esparcían 
en las piezas destinadas a la siembra del maíz. 
También se esparcían por septiembre e n los te­
rrenos preparados para la siembra del nabo. En 
cambio los campos destinados a la del trigo no 
se solían abonar previamente. 

En Donazaharre (BN) el estiércol tradicional 
se tenía en montones paralelepípedos bien 
compactados. Allí donde pasaba el ganado al 
salir de la cuadra se extendía touya que después 
se recubría con las cailas secas ele maíz de tal 
modo que al cruzar sobre estos materiales los 
animales y defecar, iban formando estié rcol, sa­
malsa. A rkia era la cama de las ovejas y ungaria 
la de las vacas. Cada ocho días se limpiaba el es­
tablo y el aprisco cada quince ; este trabajo se 
solía llevar a cabo en sábado. El montón de es­
tiércol, ungaria, no se tenía nunca contra la casa 
sino en las heredades a abonar. Estos compac­
tos montones se seccionaban con la pilwtsa. 

En Abadiño (B) consideran que para la 
huerta es mejor que el estiércol no sea muy re­
ciente; mej or del afio anterior o por lo menos 
que haya estado almacenado de antemano. El 
estiércol re cie nte es malo, especialmente para 
sembrar lechuga; más apropiado es e l seco y 
suelto. El abono más utilizado es el disponible 
e n casa: de vaca, oveja, caballo, cerdo o gallina. 

El más apreciado es el de oveja. Antes de sem­
brar nabo, la tierra debe estar bien abonada . 
Hay un dicho al respecto: "Satsik ezien txapelaz 
tapau bihd' (En el caso de que no se d isponga 
de estiércol, la tierra se debe cubrir con la 
boina). El estiércol de gallina, aunque es apre­
ciado, resulta muy fuerte y h ay que tener cui­
dado porque puede quemar las plantas, sobre 
todo las de tom ate y pimiento. El estiércol del 
ganado vacuno alimentado con grano también 
resulta más fuerte . 

En las praderas no suele haber riesgo alguno 
y se puede echar estiércol de cualquier tipo. A 
menudo es esparcido en los campos según se 
p roduce en la cuadra, otras veces se guarda 
para cuando se necesite en los hue rtos. Hacia 
agosto terminaban las labores de los huertos y 
también las reservas de estiércol. 
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Hoy en día la gente del pueblo que tiene 
huerla suele hacer tratos con algún baserritarra 
para que le proporcione el estiércol que necesita. 

En Amorebieta (B) el abono natural más 
usado era el estiércol del ganado. Se amonlo­
naba en una esquina de la cuadra o en algún 
cobertizo y más adelante se llevaba a las huertas 
y a los prados. Se reparúa en montones peque­
ños por toda la pieza y luego se esparcía con el 
bieldo. También se esparcía por los prados. 

En Be<larona (B) los terrenos de labranza se 
abonaban con el fiemo, satsa, procedente de la 
cuadra y las basuras producidas durante el in­
vierno que se amontonaban. Tiempo antes <le 
la siembra se araba la tierra y se dt:jaba reposar, 
luego se le echaba cal y estiércol (hoy solo es­
tiércol) y se pasaba la grada; así quedaba lista 
para la siembra cuando correspondiese. A las 
huertas se les echaban además los excrementos 
de las gallinas que se guardaban amontonados 
en el gallinero. Con el excremento de las vacas 
abonan el pastizal. 

En Ajangiz y A.iuria (B) semanalmente se lim­
piaba la porquería acumulada en la cama del 
ganado (orines, bostas y hierbas) de la cuadra. 
Esta labor de retirar el estiércol, satsak atara, se 
hacía con la horca <le púas metálicas curvas lla­
mada sarda-atxurra. 

A continuación el estiércol se trasladaba en 
una carretilla a un rincón del propio establo 
donde se acumulaba en un montón, llamado 
sats-pilloa. I ,a cuadra, y por tanto Lambién el rin­
cón donde se amontonaba el esLiércol, tenían 
una inclinación para que el orín, {(arnua, que 
fuera m anando saliera a un pozo. Era impor­
tante que el estiércol se manluviera seco. Mien­
tras estaba amontonado fermentaba, erre, se 
reblandecía, agundu, y se deshacía, apurtu. Con 
esta finalidad, para que adelgazara, mehetu, se 
removía. Este abono muy fino era bueno para 
que brotara, erne, el nabo que se sembraba 
en tre la Virgen de agosto (día l.~) y san Barto­
lomé (día 24). Cuando esta pila alcanzaba gran­
des proporciones, de forma que casi tocaba el 
techo, se sacaba del establo. El vertido al carro, 
burdije, guiado por los bueyes o las vacas con el 
que se sacaba al exterior, se hacía valiéndose de 
la horquilla, sardie. 

El estiércol se transportaba en otoí'io a huer­
Las, soloak, y campas, landak, para esparcirlo, sa­
tsak zabaldu. 

El pozo hondo de orina, garnu-jJotxije, donde 
se vertía la orina de la cuadra había que vaciarlo 
al menos una vez por semana. Se sacaba por 
medio de dos baldes de mano, esku-baldeak, col­
gados a los extremos de una vara, astea, que en 
ambas puntas tenía un rebaje, dejetxua, kaska­
txua, para que el balde no se desplazara. El 
transporte de este líquido maloliente se hacía 
con ropa vieja porque LOdo lo impregnaba d e 
ese fuerte olor, incluso estropeaba los bajos de 
la ropa, hegalak bildriztu. Este abono líquido era 
muy bueno sobre Lodo para algunos productos 
hortícolas como las plantas de cebolla, hipula­
landarak, que necesitaban coger mucha fuerza; 
también era bueno regar con él la huerta 
donde se iban a plantar puerros. De lo contra­
rio había que derramarlo en un prado, porque 
debido a su excesiva fuerza se corría el riesgo 
de quemar lo sembrado. 

En Ajangiz y Ajuria señalan con insisLencia 
que el mt:jor estiércol para abonar la huerta y 
los campos era el que se producía en la cuadra 
con excrementos de vacuno mezclados con he­
lecho. En Gautegiz Arteaga (B) consideraban 
que era bueno el estiércol de helecho mezclado 
con árgoma, ota-satsa eta idie. 

En Gautegiz Arteaga un informante de edad 
avanzada dice que su abuelo recomendaba que 
las heredades había que abonarlas con estiér­
col, satsittu, cada dos aí'ios y con cal, haretu, cada 
cinco. Ambas operaciones se realizaban en 
agosto cuando se sembraba el nabo ("nabotara 
eitten da dana, (tgosluen ''). Lo mejor era echar el 
estiércol debajo de la tierra volteada ("satsa, 
onena da, goldapera botatie''), porque mantenía 
fresca la tierra. Las heredades convenía abonar­
las con frecuencia y a este propósito el infor­
man te recuerda el siguiente dicho: "Gizonak 
diruegaz eta suluek satsagaz ezteu inoiz nahikurih 
izan" (Nunca han dicho tengo suficiente ni e l 
hombre respecto del dinero ni una heredad 
respeclo del estiércol). 

En Nabarniz (B) el estiércol del ganado va­
cuno se almacenaba en la cuadra en tres mon­
Lones. En uno el fresco, del que luego se pasaba 
a un montón, el más fino que se uLilizaba por 
ejemplo para el nabo, y en otro el esLiércol de 
finura media que se utilizaba por ejemplo para 
el maíz. Por lo demás los datos descritos le son 
aplicables. Además del helecho y la hierba seca, 
acarreaban del monte en la narria, narra, hojas 
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Fig. 65. Abonando. Carranza (Il), 2005. 

secas, orbelak, para la cama del ganado que 
luego se convertía en estiércol. 

En Urduliz (B) la basura, satsak, se amonto­
naba primeramente en la cuadra, en la parte 
posterior del ganado y en un lugar concrelü 
para ello. Cuando había que cargarla se m.etía 
el carro por la puerta grande de la cuadra hacia 
atrás. Era un trabajo muy cansado, ya que el es­
Liércol fermentaba generando mucho calor, a 
lo que se le sumaba el esfuerzo fisico que con­
llevaba cargar una materia tan pesada. 

Por esta razón luego e mpezaron a amonto­
narlo fuera de la cuadra en un lugar propicio 
para ello, sats-pilloa, ya que por lo menos corría 
el aire. El estercolero solía estar delante o de­
trás de la casa. Antes de maquinar la tierra, 
laietu, se escarbaba con el karramarrua o con el 
arado de cinco puntas, buslurtza. Una vez reali­
zada esta operación se abonaba, para lo cual se 
cargaba el carro con la basura y se iban ha­
ciendo montoncitos en el terreno que luego se 
esparcían con la horca, sarda. Tres dejarla repo­
sar unos días, se maquinaba la tierra. 

En Zamudio (B) el abono más utilizado an­
taúo era el procedente del ganado vacuno. Es-

taba compuesto por los excrementos de los ani­
males mezclados con la hierba seca que se les 
echaba, azpigarrie. Este estiércol se cargaba con 
la sarda en una carretilla y se sacaba de la cua­
dra. Después, cuando se necesitaba se transpor­
taba con el carro hasta la huerta. 

En Carranza (R) tradicionalmente las tierras 
de labor se han fertilizado con abonos naturales 
enLendiendo por tales los generados por los 
propios animales criados en la casa. Así fue en 
tiempos pasados y lo ha seguido siendo a pesar 
de la evolución que ha seguido la ganadería. 
Solo en las últimas décadas y como consecuen­
cia del abandono de la actividad ganadera por 
parte de algunas casas se ha llegado a recurrir 
a Jos abonos químicos para que las tierras de 
cultivo recuperen sus nutrientes. 

La necesidad de una imponante extensión de 
tierras en una época en que la cabaña ganadera 
carecía de Ja importancia que posteriormente 
alcanzó, supuso que la producción de estiércol 
era limitada. Esto se subsanaba ulilizando el 
mantillo de las zonas de arbolado corno mate­
rial absorbente e n las camas del ganado. Entre 
los diferentes restos vegetales aprovechados: la 
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hoja del otoño, la hierbaza de las zonas de 
monte bajo, la roza (mantillo formado por res­
tos vegetales de mayor tamaño) y la rocina (por 
la fracción más fina), la más apreciada era esta 
por ser mayor su capacidad absorbente. El he­
lecho formaba también parte de las camas del 
ganado y su aprovechamiento estaba generali­
zado. 

En definitiva, el estiércol producido por los 
animales domésticos en la cuadra, fundamental­
mente procedente de las vacas y las ovejas, cons­
tituyó en tiempos pasados una importante 
fuente de riqueza. Mientras perduró el modelo 
autárquico toda la actividad del caserío estaba 
orientada hacia la producción de alimentos para 
sus moradores, tanto las personas como los ani­
males domésticos. En una época en la que no se 
comercializaban los actuales abonos químicos y 
los pocos fertilizantes ofertados eran demasiado 
caros para las precarias economías rurales, el es­
tiércol, abono o basura, resultaba imprescindible 
para mantener la productividad de las tierras de 
labor, bien de las huertas familiares, también de 
las piezas e incluso de los prados. 

La producción de estiércol en los tiempos a 
que nos estamos refiriendo se llevaba a cabo de 
un modo que podríamos definir corno cuida­
doso, pero que se traducía en un trabajo labo­
rioso desde la perspectiva actual. Sin embargo 
se debe tener en cuenta que la necesidad de 
tomar algunas de las precauciones que a conti­
nuación indicamos iban encaminadas amante­
ner la fertilidad del abono en una época en que 
la producción de las cosechas estaba íntima­
mente ligada a la economía familiar. 

Todo acontecía en el recinto de la cuadra, a 
resguardo de la lluvia. La materia vegetal que 
se rvía como camas para el ganado se guardaba 
en este recinto. Para reducir su volumen se en­
tasconaba, es decir, se pisaba a la vez que se 
amontonaba dejando los frentes verticales, para 
que así ocupase el menor espacio posible. Del 
tascón se retiraba poco a poco a lo largo del in­
vierno para "echarle camas al ganao''. La basura 
generada tras mezclarse las camas con los ex­
crementos del ganado se volvía a amontonar e n 
la propia cuadra. Este montón sufría una serie 
de transformaciones y alcanzaban temperaturas 
altas. Al permanecer el montón en la cuadra, 
no se veía expuesto al agua de lluvia, que arras­
traba las materias fertilizantes. 
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En Berastegi (G) el estiércol se obtiene a par­
tir del ganado estabulado en la cuadra del pro­
pio caserío que duerme sobre un lecho de 
helecho, garoa. Cuando se humedece se saca de 
la cuadra y se apila en un lugar exterior, ale­
daño al caserío. Cuando llega el momento, 
antes de la primavera, este abono se esparce 
manualmente en las piezas cultivadas y en los 
prados, valiéndose del bieldo o sarda. 

En esta población denominan purina a la 
mezcla que se forma con las heces y los orines 
de los cerdos. Al ser líquido, aunque denso, es 
transportado en cisternas desde las que se rie­
gan los pastizales. Su hedor dura varios días. 
Como queda dicho, el estiércol sólido se amon­
tona en algún lugar junto al caserío, a veces in­
cluso al aire libre tapado con un toldo; la purina 
se almacena en depósitos. 

En el caso de la huerta, para las hortalizas se 
esparcen los excrementos extraídos del galli­
nero, ollotegia. 

En Beasain (G) actualmente los campos se 
abonan, al igual que antes, extendiendo estiér­
col sobre ellos pero a veces también se les echa 
otros abonos industriales. Lo que ya no se hace 
es utilizar cal viva como se hacía hasta hace 
unos cincuenta años. Se abona poco antes de 
preparar el terreno para la siembra, de forma 
que al voltear la tierra el estiércol quede debajo. 
Los campos se abonan una vez cortada la hierba 
en septiembre y el estiércol se esparce en in­
vierno, para que cuando llueva o nieve la hu­
medad traslade su fuerza al subsuelo. 

En Telleriarte (G) las huertas se abonaban 
antes y después de la siembra. Se utilizaba el es­
tiércol de ganado vacuno, behi-simaurre:, el de 
oveja, ardi-simaurre, se consideraba muy bueno 
para el maíz y para la alubia. El de mulo, mando­
simaurre, y el de gallina, oilo-sirnaurre, se exten­
dían por la huerta; este último era denso y 
quemaba demasiado. 

En Zerain (G) se utilizaba estiércol, simaurre 
o silse. Para hacer las camas del ganado en 
otoño se corlaba helecho, garoa, en el monte, 
se acarreaba en carro a casa y se levantaban al­
miares, metak o garo-zuhaitzah, alrededor de la 
casa para disponer del mismo durante todo el 
invierno. Las hojas caídas, orbela, de todos los 
árboles también se recogían en otoño ayudán­
dose de un rastrillo, eslwbara. Se hacían monto­
nes que se cargaban en el carro y se alma-
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cenaban en un rincón de la cuadra, ukuilua. 
Mezcladas con los tallos del maíz, artakañaberak, 
servían de camas para las vacas y las ovejas, ob­
teniéndose así estiércol de maíz, artasirnaurra. 

En Hondarribia (G) en una esquina de la cua­
dra se amontonaba el estiércol. Los primeros 
retretes se colocaron en el primer piso sobre el 
lugar de la cuadra donde se guardaba este, de 
forma que todo ello posteriormente servía de 
abono. 

Luego para evitar olores se empezó a tenerlo 
fuera. Para ello se hacía un montón, como las 
metas, y así se conservaba. Cuando apareció el 
plástico se usó para taparlo, algunos también 
construyeron una tejavana. Alrededor del mon­
tón se hacía un canal para que el purín o lí­
quido resultante fuera a un pozo. Luego, antes 
de esparcirlo, se tomaba ese líquido y con él se 
regaba el montón. 

En Hondarribia todos los terrenos se abona­
ban dos veces al año, la primera con estiércol 
seco y la segunda a poder ser con el líquido. 

En la zona de la montaüa con el estiércol de 
la casa se abonaban los prados, zelaiak, al darles 
vuelta. Las huertas, baratzak, se abonaban cada 
vez que se movía la tierra, lo que se hacía varias 
veces al año. Dado que en esta zona había poco 
abono, al maíz se le añadía después de sem­
brarlo para que ayudase mejor a la planta. 

Como se ha podido comprobar por las ante­
riores descripciones, en la vertie nte mediterrá­
nea el principal material al que se recurría para 
camas del ganado era la paja de cereal, de Ja 
que todos podían disponer. En la atlántica esta 
función la suplió el helecho seco y otros mate­
riales vegetales como la hoja de los árboles ca­
ducifolios, que dominaban el bosque e n épocas 
pasadas. Solo con el paso de las décadas y la 
falta de tiempo para recoger helecho se usó ma­
yoritariamente paja de cereal que se compraba. 

En Elgoibar ( G) se utilizaban abonos natura­
les, simaurra. Para obtener un abono natural 
era preciso conseguir todo el helecho que se 
pudiese y había que recorrer mucha distancia 
para lograrlo, por lo que normalmente se ayu­
daban unos a otros. Por ej emplo, en uno de los 
barrios de Mutriku solían preparar para esta 
labor tres o cuatro yuntas. Salían entre ocho y 
diez personas para cortarlo y para cuando ama­
necía ya estaban en el lugar dispuestos a comen­
zar la faena con la hoz. Aunque también se 

utilizasen guadañas, no era lo normal porque 
eran caras y se rompían con facilidad. Mientras 
tanto los acompañantes preparaban las yuntas 
y comenzaban el recorrido. 

Para las dos de la tarde ya estaban los hele­
chos cortados y habían llegado las yuntas con la 
comida, generalmente alubias; comían Jo más 
rápido posible y comenzaban a cargar los ca­
rros. Después todos en procesión hacían la 
vuelta. Al día siguiente se necesitaban los ca­
rros , por lo que había que repartir la carga y 
descargarla donde se pudiese para luego hace r 
las metas o almiares correspondientes. 

Estas se preparaban lo más cerca posible del 
caserío, para que con una parihuela manejada 
entre dos personas pudiesen llevar el helecho 
necesario a la cuadra en dos o tres viajes. El he­
lecho nuevo se esparcía encima de los excre­
mentos para que se mezclara bien y conseguir 
un buen abono. Había qu ien no tenía sitio y lo 
sacaba de la cuadra, pero lo normal era amon­
tonarlo detrás de las vacas, en la misma cuadra. 
Después se iba sacando según se fuese necesi­
tando. 

Había otra clase de basura que se conseguía 
hacer a base de hojas y árgoma, otia. Ese mate­
rial se echaba delante del caserío para que lo 
pisara el ganado y cayesen sus excrementos en­
cima, también las gallinas andaban sobre él y 
vertían sus deyecciones. Cuando se hallaba bien 
pisado se quitaban los palos y ese material, que 
se había convertido en una especie de barro 
negro, se echaba a la huerta y era muy bueno 
proporcionando excelentes resultados. 

En Bera (N) el helecho, iratzia, servía para 
hacer Ja cama de los ganados y después el es­
tiércol, gorotza. Se cortaba, garopathia, garopaitha, 
en el mes de octubre. Hasta 1915 se u tilizaba 
para llevar a cabo esta labor una segur pequeña 
con mango en ángulo llamada también iguilhia 
y como complemento un gancho o garabato de 
madera. El trabajo de corta con estos instru­
mentos era durísimo. 

Después se generalizó el uso de la guadaña, 
sega, con hoja mayor que la de cortar hierba. A 
esta se le sujetaban en el mango una o dos varas 
o palos que servían para hacer caer la planta 
cortada. Para afilarla se empleaba un martillo y 
un hierro a modo de yunque, txinguria. 

El helecho se recogía en montones y después 
se hacían almiares, metak, parecidos a los de 
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heno, de los que se llevaba a la casa la cantidad 
necesaria cada vez que se mudaba la cama de 
los animales7. 

En Elorrio (B) el helecho se cortaba en sep­
tiembre y una vez se secaba se transportaba 
junto al caserío, donde se levantaban almiares, 
metak. De los mismos se extraía a medida que se 
necesitaba para camas del ganado. Antaño tam­
bién se utilizaba con este fin la hojarasca de las 
hayas, robles y castaños, que recogían con ras­
trillos; asimismo se cortaban las árgomas y bre­
zos con idéntico uso. 

En Carranza (B) en los tiempos en que se uti­
lizaba la basura (man tillo) , la recogida de la 
misma era una tarea labor iosa que se llamaba 
sacar basura o hacer basura. Su recolección se ini­
ciaba a finales de verano, cuando se habían con­
cluido otras labores más perentorias como la 
recogida de la hierba. Los meses de agosto y 
septiembre eran los más apropiados porque 
para realizar esta tarea se necesitaba tiempo 
seco. Debe tenerse en cuenta que una de sus 
principales funciones era la de absorber la hu­
medad de los excrementos, por lo que a la hora 
de almacenarla debía estar bien seca. Una vez 
en casa se almacenaba en alguna esquina de la 
cuadra formando montones bien compactados 
o tascones. 

Cuando se iba a sacar basura, a la tarea de ex­
traer propiamente el mantillo de los montes 
con arbolado o de los montes b'!jos se la deno­
minaba rozar. Para ello se utilizaba una herra­
mienta llamada rozón. Se trata de una especie 
de guadaña, de hecho se parece a esta, pero 
con la hoja mucho más corta y por contra más 
ancha. 

I ,a labor de rozar consistía en arrancar la capa 
de materia vegetal que recubría e l suelo sin 
arrastsar la tierra. A medida que se iba rozando 
un te rreno quedaba limpio de restos vegetales 
aflorando la tierra. El material obtenido se iba 
dejando en montones para cargarlo en el carro. 

La rocina comenzaba a prepararse el invierno 
anterior. Se iba a los matorrales que crecían en 
los rebollares o robledales y se rozaban todas las 
á·rgurnas, aunque fuesen de grandes dimensio­
n es. Se dejaban en el suelo todo el invierno y la 
primavera y llegados al mes de agosto o sep-

; CARO 8ARq)A, "Un estudio de tecnología rural", cit., p . 224. 

tiembre se regresaba con la guadaña y se batían 
las árgumas. Como estaban secas se desprendían 
fácilmente sus pequeñas hojas aciculares. Este 
material, mezclado con el abundante residuo 
vegetal descompuesto que suele acumularse 
entre estos matorrales, constituía la rucina, que 
se cargaba en el carro de bueyes. Era un mate­
rial tan fino que resultaba imposible efectuar 
esta operación con la horquilla, por lo que se 
necesitaba utilizar un carpancho o cesto. Con la 
misma guadaña se empujaba la rocina al interior 
del cesto y con este se descargaba en la cama 
del carro. Para que no se cayese con el movi­
miento de este se colocaban por encima los 
palos de las árgomas y una vez en casa, se jJica­
ban o cortaban con el hacha y se utilizaban para 
encender el fuego por las maíi.anas, ya que ar­
dían muy bien. La rocina se consideraba la 
mejor de todas las basuras. 

A final es de ve rano y principios de otoño tam­
bién se segaba a dallo en las laderas de monte 
casqueadura de hierba de unos 10-15 cm de al­
tura y muy espesa. Se dejaba extendida de tres 
días a una semana para que se secase y después 
se cargaban carretadas para bajarlas hasta la casa 
con la pareja de bueyes. A veces también se rn­
zaba la hierbaza por el mes de san juan, junio, y se 
dejaba al sol y al agua durante todo el verano 
para que fuera pudriendo. En septiembre, en 
una temporada que estuviese seca, se recogía 
con el carro. 

Cuando llegaban los meses de noviembre y di­
ciembre y los helechos ya se estaban secando se 
segaban y se b~jaban a casa varios carros tan car­
gados corno cuando se transportaba hierba 
seca. En los meses de agosto y septiembre tam­
bién se segaban cuando estaban verdes, se de­
jaban secar unos días y se llevaban hasta las 
proximidades de la casa donde se amontona­
ban e n el exterior formando r:inas o almiares. 
La hoja de los árboles, como es obvio, se reco­
gía durante el otoño tras desprenderse. 

A m edida que en esta vertiente del territorio 
también se ha ido abandonando la ganadería, 
sobre todo la de vacuno que es la que tradicio­
nalmente ha producido abundante abono, se 
hace más complicado recurrir al mismo. Inclui­
rnos a continuación un ejemplo de Gernikaldea 
(B) que sería extensible a toda la vertiente hú­
meda. El paso final que muchos han tenido que 
dar ha sido el empleo de abonos químicos. 
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En Ajangiz (B) se ha recogido que hoy día 
como consecuencia de que en las casas se ha qui­
tado el ganado, sobre todo el vacuno, no se pro­
duce estiércol. Los caseríos que siguen con 
labranza recurren a un caserío vecino que se lo 
pueda proporcionar porque todavía tiene ga­
nado. Esta posibilidad también se está poniendo 
más dificil cada día que pasa, por lo que se ven 
obligados a solicitar el estiércol de lugares algo 
más alejados que, por ahora, no se lo cobran, 
pero lo que sí tienen que pagar es el transporte. 
Un camión con carga de abono de unas 26 t 
cobra entre 250 y 300 euros por el porte (2011) . 
Teniendo en cuenta que hace falta mucho estiér­
col para repartirlo por las heredades, encarece 
notablemente la producción. Ni que decir tiene 
que es mucho mejor transportarlo seco porque 
mojado pesa más y luego merma mucho, pero 
con frecuencia se acarrea mojado. 

Ante la escasez de estiércol de vacuno, las 
casas que cuentan con otra clase <le ganado han 
recurrido a distintas soluciones. Así, a los pi­
mientos se les abona con excremento de cerdo 
porque el de gallina es muy fuerte. A las cebo­
llas y a los puerros se les abona con la mezcla 
de excremento de cerdo y de gallina. 

Abonos minerales y de síntesis 

Los abonos químicos se han utilizado desde 
hace décadas, si bien con la intensificación de 
la agricultura su uso no solo se generalizó sino 
que también se incrementó. Esto ocurrió antes 
en la zona del territorio estudiado con mayor 
vocación agrícola. 

Precisamente a partir de los años cincuenta 
la paulatina aparición de la mecanización aca­
rreó una disminución de los animales de la­
branza, bajando también la producción de 
estiércol. Como consecuencia, empezaron a 
emplear cada vez más los nitratos, sulfatos y 
otros productos químicos para abonar las tie­
rras (Valtierra-N). 

Estos abonos se caracterizan por presentar una 
numeración formada por tres cifras que indican 
la proporción de compuestos de nitrógeno, de 
fósforo y de potasio (N-P-K), de ahí que también 
se conozcan como abonos ternarios. 

En un principio estos abonos se esparcían a 
mano pero con el tiempo se recurrió a un 
apero acoplado al tractor. 

En Moreda (A) con la llegada de los tractores 
se comenzó a echar con abonadoras, aperos 
sencillos que se componen básicamente de una 
gran tolva con velez para quinientos, mil o más 
kilogramos, que va Sl!jeta en la parte trasera del 
tractor mediante el sistema de brazos laterales 
y Lercer punLo en el centro. Su füncionamiento 
se acciona a Lravés del cardán del tractor que 
hace girar una especie de hélice que lleva la 
tolva en su parle inferior. Mediante una palanca 
se acciona la mayor o menor abertura de la 
tolva para que se produzca la salida del abono 
y sea esparcido a voleo por la hélice y plalo a 
donde va cayendo. 

En Argando1i.a (A) si las fincas están cerca de 
los almacenes suministradores, el agricultor 
acude directamente a ellos con la abonadora. 
Pero por lo común las fincas quedan lejos de 
los citados almacenes y lo habitual es llenar de 
abono un remolque con volquete que se coloca 
en un lugar cercano a la finca con el suficiente 
desnivel para volcar la cama del remolque por 
encima de la abonadora y poder llenarla. Los 
modernos remolques bañera permiten elevar su 
cama a mayor altura sin necesidad de desniveles 
y pueden volcar el abono en cualquier lugar 
sobre la abonadora. 

Vertiente mediterránea 

En Abezia (A) en tiempos recientes se comen­
zaron a abonar los cultivos de patatas y cereal y los 
prados con minerales, en especial el nitrato. F.n 
un principio se esparcía el mismo en todas las tie­
rras, luego surgieron compuestos específicos para 
cada cultivo. Se considera que el momento ade­
cuado para abonar es el mes de marzo, con buena 
Lemperalura y después de las lluvias. 

Entre los minerales que se emplean destaca 
el nitra.Lo, del que se dice que "tiene poder" 
porque da fue rza al cereal para que espigue. 
También se emplea el amoniaco. Más reciente­
mente han sustituido esLe úlLimo por potasa de 
Navarra, porque se dice que "enfría la Lierra". 

Existe un Sindicato de Abonos, Semillas y 
Piensos en Urkabustaiz que cuenta con socios 
de varios municipios y que se encarga de efec­
tuar estas compras para lograr mejores precios. 

En Apoda.ka (A) antes se echaba en la pieza 
mineral que se compraba en sacos con la nu­
meración 14-16-18. Se llenaba la cesta y a mano 
se esparcía por la pieza poniendo marcenas 
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como referencia. En primavera se echaba el ni­
trato de Chile, también a mano. Hoy utilizan 
modernas abonadoras y más cantidad para cada 
planta. Emplean abonos de diferentes compo­
siciones y variadas marcas. Lo llevan a granel en 
el remolque del almacén o de la cooperativa. 

En Agurain (A) Jos abonos químicos tienen 
bastante importancia desde los aúos 1960 o 
1970. Solamente ha variado algo su composi­
ción y especialización. Las clases de abono que 
se utilizaban antes eran mineral, amoniaco, ni­
trato de <.:al, nitrato de Chile y sefanilro. 

Los abonos que se utilizan en la actualidad 
son variados y dependen del año y el organismo 
o empresa al que se compren. El más utilizado 
es el Ferticrós si bien además de este hay muchas 
otras clases. 

Convendría hacer una distinción entre los 
que genéricamente se llaman abono, que se uti­
lizan cuando se siembra, y el nitrato, empleado 
cuando las plantas ya están nacidas. 

En Valderejo (A) hasta los años setenta del 
pasado siglo, cuando se sembraban los cereales 
se aplicaba el llamado mineral, especialmente 
para el trigo, y en marzo-abril, cuando ya había 
nacido, se usaba en nitrato. Las rnenucias eran 
abonadas en el momento de la siembra con 
amoniaco o mineral. 

En Ribera Alta (A) desde los años 1940 se han 
utilizado abonos minerales. Concretamente ad­
quirían por separado superfosfatos, potasa y 
amoniaco y el propio agricultor realizaba la 
mezcla de los tres productos y lo distribuía por 
las fincas. También se compraban nitratos para 
abonar después de Ja siembra. Nunca se em­
pleaban en las huertas, en las que hasta casi hoy 
en día o mientras se ha podido, se ha utilizado 
estiércol. En la actualidad ya no hay estiércol. 

En Berganzo (A) los abonos utilizados han 
sido amoniaco, superfosfato, fosfato, potasa y 
nitrato. A principios del siglo XX se empleaba 
abono mineral y se mezclaban dos sacos de mi­
n eral con uno ele amoniaco. Durante la Guerra 
Civil no hubo amoniaco y fue sustituido por po­
tasas de Navarra, que no daban el mismo resul­
tado y lo único que conseguían eran enfriar la 
tie rra. La potasa y el amoniaco se empleaban 
antes de sembrar. El nitrato se echaha en marzo 
para favorecer el crecimiento de las plantas. En 
el año 1954 un saco de nitrato de 100 kilos cos­
taba 700 pesetas. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) 
cuando se maquinaba con bueyes el abono, que 
era en polvo, se depositaba en una cesta de cas­
taño o en una alforja y de allí se echaba a voleo 
con la mano. Para eso se marcaba la pieza con 
manojos de paja; a estos espacios se les llama 
márcenas. Después de tirar el mineral pasaban 
la rastra para taparlo. Otras veces, nada más 
echado el abono, esparcían la simiente de ce­
real tapándolo todo junto. Para la remolacha y 
la patata, después de echado el abono rastrea­
ban la tierra y más larde la sembraban. 

En un principio los abonos los llevaban en 
sacos de yute, después aparecieron los de plás­
tico para todo tipo de abonos: minerales, super, 
nitratos de cal, nitratos d e Castilla, potasa y 
amoniaco. Del más antiguo, el nitrato de Chile, 
aún se conserva el le trero en algunas paredes. 
Hoy día después de maquinar la tierra, con un 
tractor más pequeño que lleva detrás una tolva 
lanzan el abono granulado. 

En el mes de abril los tractores echan el 
abono granulado o nitrato en los trigos, no tar­
dando más de dos días en abonar Lodo el ce­
real. Lo compran a granel, lo llevan y descargan 
en el almacén y de all í lo cargan a la tolva del 
tractor mediante el sinfín. La mayoría de los la­
bradores lo adquieren en Ja Cooperaliva del 
Condado. 

Estos ú ltimos años a la remolacha le añaden 
nitrato entre riego y riego. El empleo de los 
abonos químicos ha incrementado la produc­
ción de cereal por fanega al doble que hace 
veinte años. 

En Argandoña (A) se ha generalizado el uso 
de abonos industriales para regenerar la fertili­
dad de la tierra y potenciar el desarrollo de los 
cultivos. Son ahonos compuestos <le productos 
minerales, normalmente con diferentes compo­
siciones d e nitratos, fosfatos, etc., según el cul­
tivo que se vaya a desarrollar. Entre los abonos 
habituales se encuentran los llamados 15-15-15, 
8-15-15, Nitrato 27, etc. Se presentan en forma 
de peq ueüos granos sólidos. El abono se com­
pra en los almacenes suministradores, especia­
lizados en agricultura, y se carga a granel en los 
remolques o directamente en la tolva de la abo­
nadora. Lo habitual es que el agricultor cargue 
en un remolque de volquete el abono que ne­
cesite para una o <los jornadas de abonado. 
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El abonado se realiza en los primeros meses 
del aüo. Se abonan trigos, avenas, etc., sin espe­
rar a que estén muy crecidos para hacer el 
menor dafio posible con el paso de las ruedas 
del tractor. Si el cereal se quiere cultivar entre 
los meses de enero y abril, antes de proceder a 
la siembra se esparce el abono en el terreno 
que ha estado descansando hasta entonces y 
después se pasa la rastra o grada para proceder 
seguidamente a la siembra. Crecido el cereal 
por la primavera, se abona con nitrato. F.n esta 
ocasión las roderas del tractor dejan mayor hue­
lla, pero se considera un pequefio precio que 
hay que pagar en beneficio de Ja mayoría del 
cultivo no dafiado. La patata, la remolacha y el 
girasol reciben el abono en el momento de pre­
parar la tierra, inmediatamente antes de la 
siembra. 

En Iruúa de Oca (A) los primeros abonos que 
se utilizaron venían en polvo. Antes de labrar la 
tierra se echaban a voleo. Para ello se marcaban 
con paja los espacios a abonar, que se llamaban 
márcenas o marcenaderas. El algunos sitios apro­
vechaban esta señalización para esparcir tam­
bién la simiente del cereal, tapándolo todo 
junto. 

En la actualidad el abono se comercializa gra­
nulado y se esparce por la fincas mediante la 
abonadora, que es una tolva que va enganchada 
a un tractor pequeño. 

Los abonos más u tilizados han sido y son: los 
nitratos, de cal, de Castilla y de Chile; la potasa 
y e l amoniaco. Se compraban a granel y se lle­
vaban al almacén para ir rellenando la to lva de 
la abonadora. Ahora se comercializan en sacos 
de plástico. 

En Bernedo (A) en tiempos pasados se com­
praba nitrato de Chile . Actualmente abonan las 
fincas con productos industriales (fosfatos, ni­
tratos, potasa ... ) 

En Pipaón (A) los minerales eran nitratos de 
venta comercial. Los abonos se echaban con la 
siembra y una vez crecido el cereal, en marzo o 
abril, otra vez. Lo mismo con la patata o la re­
molacha. 

En Moreda (A) duran Le los meses de febrero 
y marzo se echa el arnonitro al cereal, unos 40 
kg por robada o lo que es lo mismo 400 kg por 
hectárea. Antes de producirse la mecanización 
del campo se esparcía a mano, a voleo. Los la­
bradores tenían que hacer márcenes con pufia-

dos de p~ja para saber por dónde iban espar­
ciendo el abono. Eran tiempos en Jos que se 
añadía poco abono, solo en las cabezadas, al hon­
dón, por ser bueno, no se le echaba. Con la ge­
neralización <le los tractores se recurrió a las 
abonadoras. 

La Hermandad de labradores del pueblo se 
encargaba en los aúos sesenta, setenta y 
ochenta del siglo pasado ele traer los abonos 
que necesitasen los agricultores. Luego la Her­
mandad pasó a la cámara agraria. En este lugar 
se repartía el nitrato de Chile y de cal. En un 
principio los abonos se traían colecLivamenLe a 
través de la sociedad cooperativa del 1'nual la 
Equidad de Moreda. Así, en unas acLas de 1951 
se manda comprar superfosfato de cal para ven­
derlo entre los vecinos de Moreda; también se 
compraron sulfaLo de cobre, sulfato de amo­
niaco y olros. 

AcLualmenLe los agricultores suelen traer los 
abonos compli::jos o minerales de Viana. Para 
cada cultivo se echa o utiliza un tipo de abono 
diferente. 

En vifias y olivares el abono más empleado es 
el 9-18-27. La temporada en que se echa es en 
marzo, en torno a la festividad de san José. 

Los sistemas utilizados para echarlo son diver­
sos. El que tiene poca viña y no dispone de me­
dios mecánicos lo hace a la antigua usanza, a 
mano a voleo. Introduce el abono en pequeñas 
cantidades dentro de una capacilla que la 
cuelga al hombro o la lleva en la mano iz­
quierda. Con la mano derecha va cogiendo el 
pufio bien lleno y lo echa sobre las inmediacio­
nes del tronco ele una cepa u olivo. A cada cepa 
le echa un pufiaclo y a los olivos tres o cuatro. 
Este mismo sistema de abonar las viúas y oliva­
res se puede hacer con un saco en vez de con 
la capacilla. Para ello es preciso introducir den­
tro del saco dos piedras pequeüas, una en el 
culo y la otra en la boca, y atarlas mediante una 
cuerda n o muy larga con el fin de poder cargar 
el saco al hombro. 

Hoy el sisLema más empleado es el de las abo­
nadoras de tractor. Hay dos modalidades: una 
a voleo y la otra enterrándolo. En la primera el 
abono se vacía en una tolva y mediante el car­
dán del tractor se va esparciendo a medida que 
va cayendo a la parte inferior de la tolva y vasa­
liendo por unos agujeros graduados por una 
palanca según conveniencia. El abono sale dis-
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parado cual perdigones y se esparce por las ca­
lles y renques del viñedo. En la segunda el abono 
que lle na la tolva no sale diseminado sino que 
mediante dos rejones que se introducen en la 
tierra es depositado junto a las raíces de las 
plantas. La diferencia en echar el abono me­
diante rejón o a voleo es que el primer sistema 
es mucho mejor, ya que se aprovecha todo el 
abono que se introduce dentro d e la tierra. Con 
el segundo sistema, más rápido y quizás más có­
modo, se pierde el abono de las orillas. 

T .a cantidad acos lumbrada en las viüas es de 
un saco por robada, es decir, un saco de 50 kg 
por mil metros cuadrados, lo que por hectárea 
serían !100 kg. 

Dicen que es conveniente cambiar todos los 
años el Lipo de abono. Lo importante es ferti li­
zar la tierra todos los años, aunque el segundo 
se eche menos que el primero. Algunos agricul­
tores tienen la coslumbre de abonar un año sí 
y otro no porque aseguran que de esta manera 
no se corre tanto la viúa durante la floración, 
ya que parece ser que esto solo sucede cuando 
la planta está vigorosa. Si la planta está fuerte 
se puede dejar de abonar algún año alternati­
vam ente. 

Se considera que es mejor abonar el viñedo 
pron to, con el fin de que se puedan aprovechar 
las lluvias del invierno mejor, ya que se trala de 
una zona que posee un régimen de lluvias es­
caso. Siempre se echa antes de mover con el 
cultivador las tierras, por los meses de febrero 
y marzo. Los que abonan solo con potasa lo 
hacen con rejón en noviembre con el fin de 
aprovechar las aguas y nieves del invierno. La 
potasa tarda más tiempo en ser asimilada por la 
planta que los otros nutrientes de nitrógeno y 
fósforo, ya que su disolución es más costosa. Al 
olivo, para que eche más vegeLación y ramaje, 
se le proporciona solo amoniaco. 

Ú ltimamen te se empiezan a utilizar abonos 
foliares tanto en la viiia como en los olivos. 
Dicen que es aconsejable sobre Lodo para con­
servar la parra y eviLar la caída de la hoja que 
provocaría una falta de grado alcohólico. En ve­
rano se emplean los abonos foliares ricos en po­
Lasa, particularmente en el viii.edo. 

La labor de abonar las Lierras destinadas al ce­
real se suele hacer antes de la siembra y después 
de haber rastreado las fincas labradas. 

F.n o toño, un día antes d e la siembra, los agri­
cultores acoslumbraban echar el abo no, que 
solía ser superfosfato en polvo y amoniaco. 
Cuentan los informantes que a ntes se echaba 
poco abono, no había costumbre, solo se espar­
cía el cierno de las cuadras de ganado. Luego vi­
nieron los superfosfatos en polvo y el 
amoniaco; la potasa aún no se empleaba. Pos­
teriormente, en primavera, se echaba el nitrato 
d e Chile que lo proporcionan a cupo. Actual­
menle, antes de la siembra se esparcen los abo­
nos compuestos o complejos. El abono super 
dicen que es bueno para madurar el trigo. 

En febrero se echa el amoniLro y luego se ruian 
las piezas. El abono de siembra es para que salga 
o nazca el cereal y el d e primavera, que se re­
parte cuando la planta cubre la tierra, para que 
se desarrolle y crezca; para entonces el trigo ya 
tiene unas cuatro hojas y la cebada hijea. 

La cantidad de abono que se echa al cereal, 
tan to en la siembra otoñal como luego en p ri­
m avera, es ele 35 a 40 kg por robada. Hoy tocio 
el abono se esparce con abonadora; sin em­
bargo, antes se echaba a mano con una capaci­
lla o saco. Para saber por dónde se iba echando 
había que hacer o señala r márcenes con paja. 
Con el abono adelantan mucho las plan tas. 
Luego es bueno que llueva en cima. 

Algunos informantes advie rten que si se echa 
en grandes cantidad es el amonitro y luego no 
llueve o lo h ace e n pequefias cantidades las 
plantas se asfixian y granan mal. 

Antes se acostumbraba pasar la raslrilla con 
las púas hacia arriba después ele haber echado 
el amonitro. Lo hacían con las caballerías y se 
quedaban las fincas como si se hubiese rulado 
o allanado. El agricultor que no rula a la siem­
bra lo hace cuando esparce el amonitro. 

Si se siembra avena dicen que es bueno echar 
potasa. Antes los sacos de potasa pesaban hasta 
100 k¡¡;, hoy son de 40 o 50 kg. 

En Aoiz (N) el abono químico empleado era 
una mezcla de sulfato y amoniaco que se espar­
cía sobre la tierra con la sulfatadora después d e 
la roturación de la tierra y de haber pasado el 
molón. También se echó nitrato, bien a mano 
desde un saco sostenido sobre el hombro, bien 
desde una abonadora de embudo tirada por el 
tractor. Los produclos químicos al por mayor se 
han comprado en el silo ubicado en el cercano 
Urroz Villa. 
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En Muez y Ugar (N) luego del estiércol llega­
ron los abonos químicos: nitratos y minerales, 
siendo el primero de ellos el nitrato de Chile. 

En Obanos (N) el cereal se fosfata tras la 
siembra, en otoño, y se abona en primavera con 
productos químicos. Se han utilizado superfos­
fatos y guano de las aves procedente de Chile. 

En San Martín de Unx (N) para abonar los 
campos que se han de destinar a cultivo de ce­
real se empleaban los superfosfatos o mineral, 
de aplicación invernal, que estimulaban el de­
sarrollo de la raíz de la planta; el abono nitro­
genado, de primavera, para que desarrollara la 
planta; y los complejos, mezclando en casa mi­
neral, compueslos de nitrógeno y de potasio. 

Para abonar las viñas se usaba el Jertiberia o 
comple:jo de superfosfalo, niLrógeno y potasa, 
cuya mezcla hacía el labrador siguiendo una 
proporción basada en la experiencia de ante­
riores aplicaciones. Es preciso conocer muy 
hien el tipo de tierra y de vid, pues si se dese­
quilihra Ja proporción de cada ingrediente, se 
estropeará la producción, dando mucho sar­
miento y poco o nada de fruto. 

F.n Viana (N) a partir del siglo XX empeza­
ron a utilizarse los abonos minerales, sobre 
todo después de la última guerra civil. El lla­
mado mineral, utilizado sobre todo en las huer­
tas para que la planta se desarrol le más; los 
superfosfatos; el amonitro, que mayormente se 
echaba a las hortalizas, aunque también al trigo 
y a los olivos para que desarrollaran rápido, 
pero muy poco a la viüa; los nitratos de Chile 
para cultivos de regadío y cereales en primavera 
a 10 kg por robada. Otros abonos empleados son 
el nitrato de cal y la potasa, esta ahueca y ali­
menta la tierra , sobre todo para la viña. 

Ahora se echa mucho mineral, hasta 20 kilo­
gramos por robada. Se compraban estos abonos 
minerales en las cooperalivas o en almacenes 
de particulares. 

En Valtierra (N) además del es tiércol, en 
tiempos pasados también se empleaban algu­
nos abonos minerales, nitratos de Chile, amo­
niaco, etc. 

En Cárcar (N) en la primera mitad del siglo 
XX la tarea del abonado no la podían hacer 
todos los agricultores por falta de dinero para 
adquirirlo. Hasta después de los aüos cincuenta 
del siglo XX esparcían los abonos minerales a 
voleo. F.l abono se llevaba en un capacho o en 

un saco. Cuando el agriculLor daba un paso 
cogía un puñado de abono y cuando daba el si­
guienLe lo arrojaba. 

Paulatinamente y gracias al dinero que entró 
en el pueblo a través del cultivo del espárrago 
se hizo más habitual el empleo de abonos quí­
micos como el nitrato o el amonitro. Se adqui­
rían en la Caja Rural o en los Comisionados; 
también se compraban a la fábrica de Féculas 
de Lodosa. A finales de los sesenta las fábricas 
que vendían el abono dejaban pequei1as máqui­
nas abonadoras a Jos agricultores. Los más pu­
dientes utilizaban abonos compuestos: mineral, 
potasa y amoniaco, que se mezclahan en casa. 

En Sanaguda (N) el primer abono químico 
fue el nitrato de Chile y se considera que "era 
el mejor". Ahora se usan abonos compuestos. 

En Elorz (N) se emplean abonos naturales y 
minerales, más estos últimos por la escasez ac­
tual de animales estabulados. Se esparcen des­
pués del laboreo de la tierra, al preparar las 
siembras o plantaciones. 

Fertiente atlántica 

En Sara (L) los abonos minerales, llamados 
también con el nombre genérico xorion¡;ama, 
fueron muy usuales, particularmente desde 
fines del siglo XIX, si bien cuando se recogie­
ron los datos de esta localidad, habían desapa­
recido durante la Segunda Guerra Mundial. 

Esta denominación de xoriongarria y otras 
corno txori-satsa (Abadiño, Zamudio-B) proce­
den del antiguo uso del guano como fcrtilizan­
Les, llamado precisamente txori-korotza en 
Gautegiz Artcaga (B). 

En Urduliz (B) el abono mineral se compraba 
en almacenes. Los primeros solían ser en polvo 
y más tarde llegó el amoniaco, que se vendía 
granulado. Tanto los unos como el otro se es­
parcían a mano por toda Ja tierra. Algunas 
veces el abono se vertía directamente al surco 
que se había abierto con el arado, exabarra, y 
luego la semilla, de ese modo la planta brotaba 
con mayor fuerza. 

En Ajangiz (n) los ahonos adquiridos en dro­
guerías o en la Cooperativa San Isidro son: amo­
nitroa, que contiene unos granos grandes que 
se echan junto a las plantas, no demasiado 
cerca para no quemarlas, y son efectivos pues 
crecen y m~joran. 15x15 es otra marca que tam­
bién consiste en granos que se utiliza de forma 
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similar a l anterior y se ech a en los sembrados 
de patata, maíz, puerro ... 

F.n Gautegiz Arteaga (B) recuerdan que los 
primeros abonos venidos de fuera e ran txori-lw­
mlza, guano, proveniente de Chile. Hoy día uti­
lizan ferti lizantes granulados. 

F.n Abadiño (B) al abono mineral se le deno­
mina txori-salsa. Se usa para fertilizar la tierra y 
fort.alecer el efecto de los abonos naturales. Al 
sembrar el nabo se vierte al hoyo junLo con la 
semilla. A los demás cultivos se les abona de vez 
en cuando. También resulta muy beneficioso si 
se echa cuando se escardan e l pimiento y el Lo­
mate. 

F.n Amorebieta (B) después de la guerra co­
menzaron a usarse abonos minerales. Se em­
pleaba sobre todo el nitrato que tenía diversas 
graduaciones. Solía venir en sacos, primero de 
tela y después de plástico. Se esparcía sobre la 
tierra y luego se pasaba el arado para mezclarlo. 
Se dejaba reposar unas horas y luego se sem­
braba. 

F.n Zamudio (B) los abonos minerales, txori­
satsa, se compraban en el sindicato. Un abono 
que se utilizaba para que la hierba creciese rá­
pido era e l que contenía nitrato; se echaba 
sobre todo a la hierba llamada ballejoa. 

En Bedarona (B) hoy en día se abona con es­
tiércol y abonos químicos que se traen en sacos 
de la cooperativa de Gernika o de Markina. 

F.n Berastegi (G) un abono mineral muy apre­
ciado antaño fue el nitrato de C:hile. En la ac­
tualidad utilizan para las praderas fosfato que 
adquieren en comercios del ramo; también es­
tiércol o purina. Para el maíz emplean un 
abono mineral similar al primero. 

En Hondarribia (G), tras la guerra, entró el 
nitrato de C:hile. Al aparecer los abonos indus­
tria les desapareció el de Chile. Hoy se estudia 
el terreno y se analizan los tres parámetros prin­
cipales: nitrógeno-fósforo-potasio y los microe­
lementos que tien e e l suelo. En función de las 
carencias de la tierra y del Lipo de planta a cul­
tivar se prepara el abono adecuado. 

En 'frlleriarte (G) los abonos químicos, onga­
rri kimilwah, se comenzaron a utilizar hacia 
1945. Se echaban entre otros cultivos a la pa­
tata, una cucharada a cada tubércu lo que se 
sembraba. Posteriormente se extendieron o tros 
abonos, sobre todo los que contenían nitrato. 

Compost y abonos ve1·des 

Además del estiércol se ha constatado en al­
gunas poblaciones el uso de restos vegetales y 
de otros componentes orgánicos para produ cir 
abono. Hoy en día es más frecuente escuchar 
e l término compost para referirse al abono re­
sultante de los procesos de transformación que 
experimentan los residuos orgánicos produci­
dos por una casa. Incluso se obtiene a partir de 
la fracción orgánica de la basura procedente de 
zonas urbanas. 

En cuanto al abono verde, consiste en cultivar 
una especie vegetal que no se cosecha, sino que 
se entierra durante la preparación de la tierra 
para un nuevo cultivo, de modo que esta mate­
ria orgánica sepultada sirva de abono. Solo se 
ha conslatado algún ejemplo. 

Tan Lo el compost como e l abono verde están 
ligados a huertos familiares o dedicados a la 
venta directa, sobre todo enLre personas de re­
ciente in corporación a la actividad agrícola y 
que experimentan con nuevas formas de pro­
ducción. 

En Abezia (A) oLro tipo de abono es e l orgá­
nico, es decir, e l que se genera en el hogar a 
partir de los restos de alim entos (peladuras de 
fruLa y de patatas, hojas de acelga, e tc.) y que 
normalmente se vierte en la huerta. 

En Hondarribia (G) en los caseríos próximos 
al Bidasoa se abonaba con el limo que se sacaba 
del río Ridasoa. También se abonaba con an­
choa, cuando sobraba y no se vendía; se tenía 
por muy bueno. En la época del atún y el bo­
nito, la cofradía de pescadores solía contratar 
operarios para que cortaran las cabezas y saca­
ran las Lripas de las piezas que se enviaban 
fuera; con estos restos se hacía un montón al 
que acudían los caseros con carro para usarlo 
corno abono8

. Era muy apreciado. 
Además del estiércol de los animales, se em­

pleaba este mezclado con helechos, con arena, 
con excrementos humanos, con lodos del río, 
con arena de la playa y con restos de pescado. 

En Obanos (N) el desecho d e setas y champi­
ñones de c ultivo se puede compostar, es decir, 
convertir en abono. Es considerado muy bueno 
pero h ay que tratarlo dandole vueltas y aüa-

8 Ha sirio comi'm utilizar los restos <le pescado como a hono en 
las poblaciones coste ras. 
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diendo n itrógeno, igual que al estié rcol de ori­
gen animal. 

EL USO DE LA CENIZA, ERRAUTSA 

La ceniza empleada e n las huertas y en las tie­
rras de cultivo ha tenido dos orígenes, bien pro­
cedente del fuego del hogar, que se guarda en 
recipientes adecuados y después se vierte sobre 
la tierra; o bien la procedente de amontonar 
restos vegetales en Ja zona de cultivo y tras que­
marlos esparcir sus cenizas. Al principio <le este 
capítulo ya se recogió en un apartado dedicado 
a la roturación del monte bajo o con arholado 
varios casos en que tras desbrozar la capa de 
materia vegetal se amontonaba y se quemaba 
para utilizar las cenizas como fertilizante. Estos 
montones recibían distintos nombres: ramoras 
(Apodaka-A), hornos o remaras (Bernedo-J\.) , hor­
mig·ueros o karraka (Valle de Roncal-N). Similar 
a esta ú ltima práctica ha sido la costumbre de 
quemar el rastrojo del cereal. 

En Bedarona (B) a las huertas se vertía y se 
vie r te Ja ceniza del fuego que se guardaba en 
grandes cubos de me tal. En Berastegi (G) tanto 
para las hortalizas com o para las Dores aprove­
ch an las cenizas, sutako ha'Utsak, de la cocina 
económica o del fuego bajo. En H ondarribia 
(G) también hay constancia del uso de ceniza. 

En San Martín de Unx (N) solían hacer hor­
nigueros en las piezas, amontonando leil.a de 
coscojo que luego cubrían con tierra y le pren­
dían fuego por el interior. El túmulo se consu­
mía lentamente h asta el final. Después se 
extendían las cenizas por el campo como 
abono. Algunos aprovechaban estas p iras para 
asar patatas. 

En Viana (N) la ceniza la conseguían en el pa­
sado quemando las matas secas. Se llamaba a 
esta operación hacer hornos o quemadina. Se lim­
piaba el rastrojo y todas las pajas, las matas secas 
y la broza se amontonaban "igual que una cis­
quera o carbonera"; es deci r, d (>jaban un cana­
lillo a ras de tierra comunicado con otro 
vertical, a manera de chimenea para el tiro, 
echaban tierra por encima y le prendían fuego. 
Cuando este tomaba mucha fuerza, se tapaba 
por la parte superior el tiro con una piedra o 
con tierra para que se quemara despacio el 
montón. Tanto la ceniza de Ja combustión 

como la tierra ennegrecida servían como 
abono.También ha sido muy frecuente quemar 
Jos rastrojos y luego esparcir las cenizas, así 
como los restos de las huertas, matas secas de 
berza, tomates, alubias, habas, etc. e igualmente 
esparcir la ceniza sobre la tierra. 

EL ENCALADO 

La cal se usó profusamente en tiempos pasa­
dos para enmendar las tierras de cultivo y así 
compensar la tendencia a acidificarse, tenden­
cia favorecida por la lixiviación ~jercida por las 
frecue ntes lluvias en el área atlántica y los terre­
nos en sí ácidos. 

Así queda constancia en Sara (L) donde se 
empleó mucho la cal como abono en los cam­
pos durante el siglo XIX; pero desde principios 
del siglo XX apenas es utilizada y los caleros, 
tan numerosos en esta localidad, se hallaban 
abandonados y ruinosos. Los pocos vecinos que 
aún abonaban a veces sus tierras con cal, cuando 
Barandiaran realizó esta encuesta (años 1940-
50), se proveían de ella en una cantera y calero 
de Ainhoa. 

Se tra taba de una cal elaborada por quienes 
después la iban a utilizar o a lo sumo por per­
sonas que se dedicaban a ello en el entorno 
próximo. 

La fabricación artesanal ele la cal se abandonó 
y su elaboración actual se realiza de manera in­
dustrial utilizando derivados del petróleo para 
la combustión, facili tando así enormemente su 
producción. Los hornos que en otra época tu­
vieron gran importancia para los labradores 
han sido abandonados y hoy en día se pueden 
encontrar muy deteriorados y llenos <le maleza 
(Elgoibar-G). 

Producción de cal. Kareharria 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) las 
caleras eran unos hoyos de unos dos me tros de 
profundidad y un metro de ancho que se ha­
cían en los ribazos entre dos fincas, en la supe­
rior se encontraba la boca por donde se cargaba 
la piedra y en la inferior el tiro por donde se ali­
mentaba con leña. Se hacían lo m ás cerca posi­
ble de donde se dispusiese de leña y piedra. 
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Fig. 66. Cale ra. Arraioz (Bazlan-N), 1985. 

Por dentro y por encima del tiro se colocaba 
una primera fila de piedras grandes en forma 
de bóveda y después se rellenaba el hoyo hasta 
la superficie con piedras calizas machacadas. 
Por el tiro se metía la le tl.a, generalmente á r­
goma y ramas delgadas, que dan mucha llama. 
F.I tiempo de cocido duraba tres días y Lres no­
ches. Se sabía que estaba cocida cuando el 
humo salía blanco. De cada 3 kg de piedra se 
obtenía 1 kg de cal. 

En Abaditl.o (B) para preparar un calero, ka­
robei.je, lo primero era conseguir combustible. 
En los bosques que rodeaban el caserío se reco­
gían ramas y árgom a, que era muy abundante, 
y se apilaba Lodo cerca del calero; se necesitaba 
mucha can tidad, carros llenos. 

Esla operación se realizaba durante el mes de 
agosto para que las condiciones meteorológicas 
fueran favorables; también porque el combus­
tible debía estar seco. Más de una vez ocurrió 
que una lluvia repentina obligó a abandonar la 
labor porgue no se podía quemar. 

Para cuando apilaban suficiente combustible 
el calero también debía estar listo. Normal­
mente se había utilizado el atl.o anterior. Enton­
ces iban a por la piedra. Para ello debían hacer 
un trayecto de una hora con el carro y los bue­
yes. El camino hacia la pe tl.a, de roca caliza, 
tampoco resultaba cómodo. Esta labor dej aba 
baslante malparados tanto a los hombres como 
al ganado ("mankau-mankau eindde"). Cuando 
se almacenaba suficiente cantidad de p iedra 
empezaba el trabajo propiamente dicho. 

El calero se construía en ladera. Tenía tres o 
cuatro metros de altura y solía ser redondo con 
un diámetro de otros tres metros más o menos. 
En la parte baja tenía un orificio para introdu­
cir la leúa y sacar las cenizas. Por la boca supe­
rior se cargaba la piedra, para ello primero se 
hacía una bóveda con las mismas rocas que 
debía sujetar el resto de la piedra. Se le daba 
fuego por el orificio infer ior )' se mantenía en­
cendido durante och o días aproximadamente. 
Eran dos las p ersonas que se encargaban d e 
mantenerlo ardiendo durante todo el tiempo, 
día y noche, sin dejar de introducir combusti­
ble. Los trabajadores solían serjóvenes y les ayu­
daban los amigos o familiares. 

El calero solía pertenecer a dos o tres vecinos 
y solían trabajar juntos. En el cale ro que había 
jun to al caserío Betosolo , el combustible que se 
utilizaba era carbón y la cal producida se ven­
día. El calero pertenecía a seis casas. Este calero 
e ra de otro tipo, en él se iban alternando capas 
de roca caliza y carbón hasta llenarlo . La cal se 
sacaba por la parte inferior según se producía, 
así como la ceniza, y por arriba se seguía car­
gando. 

En Amorebieta (B) los caleros eran cilíndricos, 
excavados aprovechando un desnivel. En la 
parte inferior se dejaba un espacio para ir me­
tiendo el combustible , leña de distintas clases, 
seca y gruesa; se consideraba muy b uena la de 
madroño. Desde la parte superior se iba almace­
nando la piedra mezclada con árgoma. Se pren­
día fuego por la parte inferior )' con el calor la 
piedra se convertía en cal viva. Había que vigilar 
continuamente toda esta operación que duraba 
unas 24 horas. Por la parte superior se introdu­
cía una vara con la que se podía conocer cómo 
iba el proceso. Se sacaba una muestra, se le 
echaba agua y cuando se deshacía, significaba 
que ya estaba terminada la operación . 
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En F.lorrio (Il) ya para los años 1950 se hacía 
cal en pocas casas. En tiempos pasados gran 
parte de su producción se obtenía en caleros. 
Sus ruinas han perdurado hasta tiempos recien­
tes en los alrededores del pueblo. 

En Beasain ( G) se juntaban dos o tres vecinos 
cercanos y preparaban una hornada para todos 
ellos, generalmente cada dos años. Para ello, en 
los días de menos trabajo, transportaban hasta 
la calera montones de piedra caliza, que los la­
bradores de Beasain tenían que extraer y aca­
rrear desde casi la cima del monte Murumendi, 
lugar dislante a más de una hora desde el case­
río más cercano y dos horas desde otros. 

Una vez terminados los trabajos de la siembra 
del trigo en el mes de noviembre se iniciaba la 
preparación del material para la calera, y una 
vez acarreada toda la piedra necesaria, que su­
ponía muchos carros, se empezaba a apilar la 
leña, consistente en algún árbol ya viejo que no 
serviría para material y que había que lrocear, 
y en ramas de árgoma. La calera debería eslar 
encendida día y noche durante al menos una 
semana, pues había que tener rusiente la piedra 
durante cuatro o cinco días para que se cociera 
bien. 

Una vez comprobado que la piedra estaba 
bien cocida, se dejaba apagar el fuego y se cu­
bría la calera mientras se enfriaba, para que si 
llovía no se mojara la cal. Luego se la repartían 
entre los partícipes, transportándola en carros 
a sus casas. 

En Zerain (G) en el calero, karobie, se d ispo­
nían las piedras calizas, kareharriak, hasta alcan­
zar la parle superior. Contaba con una entrada 
inferior con forma de arco, kiltza. Para este tra­
b~jo no senfa cualquiera, había que saber re­
alizarlo. Se hacía fuego con árgoma mezclada 
con zarzas manteniéndolo durante tres días sin 
apagarlo. Cuando se oblenía la cal se introducía 
en sacos y se acarreaba a casa. 

En Telleriarte (G) el ag~jero del calero, ha­
rohi-zuloa, servía para quemar la piedra caliza, 
harP.harria, que se utilizaba solo para abonar. Se 
le llamaba cal negra porque la piedra era os­
cura y no servía para blanquear. Se acarreaba 
una carretada de piedra de las faldas del Aizko­
rri. F.ra una actividad que requería tiempo y 
fuerza, sobre todo los preparativos anteriores a 
la quema. Una vez troceada la piedra y dis­
puesta en el calero, se prendía fuego por la 

parte inferior y había que mantenerlo encen­
dido empleando árgomas y leña. Dos hombres 
se ocupaban de cuslodiar el fuego por lurnos. 
Se necesitaban tres días con sus respeclivas no­
ches para convertir las piedras en cal. Una vez 
que se enfriaba, al de unos días, se vaciaba el 
calero por la boca inferior, por donde se le 
había dado fuego. 

Los caleros, karobiak, están hoy en día en mal 
estado y para evitar el riesgo de que alguien 
caiga en su interior se rellenaron de piedra o 
troncos y se hallan tapados por zarzas. 

En Elgoibar (G) hasta hace pocos afi.os la cal 
se elaboraba artesanalmente en multitud de 
hornos distribuidos por la inmensa mayoría de 
los municipios; hoy en día se produce indus­
trialmente en J\.rrasate y Legorreta. 

Elaborar la cal era un trabajo muy cansado y 
de una dedicación absoluta, ya que mientras es­
taba encendido el horno había que estar conti­
nuamente alimentándolo con leña. 

Los hornos de cal generalmente los cons­
truían redondos, de piedra negra de pizarra, 
harri beltza, o arenisca y con un frontal de piedra 
a modo de contrafuene; e n el inlerior, sobre el 
suelo y alrededor de lodo él, un pequeño pel­
daño. Una portezuela en la parte inferior y de­
bajo de la misma un canal para sacar la ceniza. 
Su parte posterior sobre un montículo que fa­
cilitaba la carga del material. Asimismo, los hor­
nos de las dos tejeras existentes en otros 
tiempos en la villa fueron utilizados en la ela­
boración de la cal. Es difícil precisar cuántos ca­
leros se construyeron a través de los tiempos en 
este municipio, pero la mayoría de los caseríos 
tenían el suyo. 

A la hora de comenzar la elaboración de la 
cal acercaban la piedra caliza necesaria. I ,uego 
formaban una bóveda justo encima de la porte­
zuela inferior, para ello apoyaban la piedra 
sobre el peldai1o y a cada vuelta de piedras se 
cerraba un poco más, hasta conseguir la bóveda 
en el interior de la calera; empleaban piedras 
gruesas al objeto de soportar toda la carga. Des­
pués se colocaba el resto de Ja piedra hasta lle­
nar completamente la calera con una especie 
de montículo sobresaliendo de la misma. 

Una vez llena de piedra caliza, depositaban 
lei1a en la bóveda formada para posteriormente 
darle fuego. Durante unos tres días debían ali­
mentarla continuamente con leüa, sin dejar ni 
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un solo instante qu e el fuego se extinguiese. 
Para abastecer el fuego se ayudaban de una es­
pecie de Y en h ierro, que denominaban por­
lwtxa; uno apuntaba el material en la bóveda y 
el otro con el instrumento, lo introducía. 
Cuando comenzaba el fuego, todas las piedras 
se ponían negras, más adelante se volvían ver­
des y al final, salía el fuego blanco, señal deque 
la piedra se hallaba cocida y lista para ser ulili­
zada como cal, aunque dejaban que pasasen 
unos dos días hasta sacarlas de la calera, debido 
al calor contenido. Como mínimo se necesita­
ban dos personas para aLender la elaboración 
de la cal. 

Generalmenle, siempre que limpiaban un 
pinar o talaban pinos, hacían cal, utilizando 
todas las ramas, otie (árgoma) y malezas al ob­
jeto de mantener encendida la calera durante 
los tres días. Se necesitaban treinta carros de 
material combustible para una hornada. 

Como es natural, la bóveda donde se produ­
cía el fuego se llenaba de ceniza que cada cierto 
tiempo había que retirar por el conducto infe­
rior descrito anteriormente utilizando una va­
rilla larga con una especie de paleta en la 
punta. 

Existía otro modelo de calero, el llamado tipo 
francés, que a diferencia del anterior era de 
producción continua, por ello se le instalaba 
una reja hecha a base de varillas de hierro para 
contener, en principio, las ramas, palos y demás 
material de combustión y encima se colocaba la 
piedra caliza, otra porción de material y otra de 
piedra y así sucesivamenLe. Según se iba que­
mando la madera se cocía la piedra que se iba 
recogiendo por la parte inferior. 

En Zeanuri (B) existió un calero de tipo fran­
cés que se utilizó por última vez en 19.50. Su 
producción dependía del tiempo que estuviese 
encendido; la última fue de 100 000 kilos de cal. 

Tenía forma troncocónica con una altura de 
4 o 4.5 metros y un diámetro en su parte supe­
rior de 1.40 m y en la inferior de 0.80 m. Tenía 
dos bocas, una en la parte superior por donde 
se cargaba y una peque1ia en la inferior por 
donde se le daba fuego. Las labores que se re­
alizaban en el calero se llevaban a cabo en au­
zolan, es decir, por barrios, y todos colaboraban. 
La cal se repartía. 

Los caleros de estas características se carga­
ban por la parte superior. Se echaba una pe-

queña capa de madera o ramitas, abarrak, y ár­
goma, otea, para que prendiese bien. Se añadía 
la madera, llenando prácticamente el horno. 
En la parte superior se colocaba una capa de 
piedra caliza. Cuando ya estaba cargado se le 
daba fuego por la parte inferior. 

Cuando la madera y la piedra se iban que­
mando se le añadía más madera y piedra, siem­
pre en capas, así hasta que se considerase 
oportuno o se llegase al límite de producción 
de cal que se quería. El tiempo de producción 
de la primera hornada (cuando empezaba a es­
cupirla cal) podía rondar las veinticuatro horas, 
pero cuando se calentaba, el tiempo se reducía. 

La cal se iba sacando del calero a medida que 
se iba haciendo. Se extraía en caliente y había 
que extenderla sobre una superficie seca que 
no se pudiese quemar. Cuando estaba fría se in­
Lroducía e n sacos9

. 

.En Valderejo (A) no existieron caleros pro­
piamente dichos. La cal que se empleaba pro­
cedía de las tejeras de Polledo en las que se 
aprovechaba la cocción de la teja para gen erar 
cal. Sobre la parrilla del horno se colocaban 
piedras calizas, sobre estas otras menudas para 
relleno, encima se colocaban ramas y helechos 
y sobre estos las tejas. 

En Hon darribia (G) la cal se traía de las cale­
ras de la propia Hondarribia, que eran munici­
pales y se arrendaban para este fin, por lo que 
había una cuadrilla dedicada a hacer la cal, a la 
cual se la compraban los caseríos. Luego se em­
pezó a traer en camiones de fuera, de Lizartza, 
Legorreta, etc. 

Uso agrícola de la cal 

Corno ya indicamos antes, el uso de la cal es­
tuvo generalizado en tiempos pasados. Pero al­
gunos informantes aún conservan el conoci­
miento de que su empleo continuado aca­
rreaba a largo plazo una pérdida de productivi­
dad de la tierra. 

Así se ha podido constatar en Abezia (A) 
donde consideran que no es bue no excederse 
en su uso; así suele n decir: "La cal enriquece al 
padre y empobrece al hijo". 

• Cristiua LU\NOS. "El calero d e san Jusr.o (í'.<'anuri-lfokaia)" 
in AEF, XLVIII (2009) pp. 213-215. 
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Fig. 67. Karea botatzen. Abadiño (B) , 2005. 

En Elgoibar (G) también afirman que si bien 
el primer año aumenta el rendimient.o del te­
rreno, de continuar en años sucesivos con este 
procedimiento, paulatinamenLe d isminuye el 
mismo. 

Como era habitual que procediese de la pro­
ducción propia si se generaba un excedente 
debía conservarse en condiciones adecuadas 
para su futura utilización. 

En Beasain (G) hasta mediados del siglo XX 
todos Jos caseríos disponían de cal viva, que se 
guardaba tapada dentro <le casa, en el lugar lla­
mado luire-ajJosentue. Era una especie de gran 
c~ja hecha en el suelo con losas de piedra, en 
una dependencia que tuviera poca humedad. 

En Elgoibar (G) debido a la cantidad de cal 
obLenida en una misma hornada, no todas las 
piedras cocidas se utilizaban de una vez, por 
consiguiente las que sobraban eran guardadas 
en un lugar seco y bien protegidas para ser uti­
lizadas en años posteriores. 

Obviamente se utilizó sobre todo para enmen­
dar terrenos ácidos o escasamente productivos. 

En Abezia (A) utilizaban la cal como fertili­
zante en casos excepcionales, como en Lerrenos 

no calizos, en roturas y en yecos. Se echaba en el 
mes de octubre. 

En Agurain (A) hasta mediados del siglo XX 
se esparcía en los campos que se cultivaban en 
lo que actualmenLe es monLe y que se llaman 
los liecos. Las caleras se quemaban en las fincas 
en lugares apropiados y la cal se utilizaba para 
el forLalecimiento de estas tierras que tenían 
menos cualidades para el cultivo. Incluso ha 
quedado el topónimo de las Caleras, que de­
signa un término del monte . 

En Trevifio y La Puebla de Arganzón (A), en 
las tierras de Obécuri, Bajauri, Pariza y Laño, 
que tienen tierras ácidas, y en algún otro pue­
blo, se hacía cal para abono. Las demás tierras 
de todo el Condado son muy calizas y no la ne­
cesitan , solo alguna arcillosa. 

Una vez cocidas las piedras se dejaban a la in­
temperie y se descomponían en polvo o bien 
echándoles agua. El polvo se utilizaba como 
abono mineral en las fincas. Lo normal era 
cocer cal para la construcción y solo el sobrante 
se destinaba para abono del campo. 

En Argandoi'ía (A) prácticamente se ha aban­
donado la práctica de esparcir cal en las fincas. 
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De todas formas, lanlo el uso de estiércol como 
el de cal o ceniza se han reducido a las huertas 
y terrenos de pequeñas dimensiones. 

En Abadiño (B) en tiempos pasados de todos 
los abonos el más preciado era la cal. A juicio 
de los informantes debía surtir además efecto 
como insecticida, ya que entonces no había pes­
ticidas y tampoco tantos bichos perjudiciales 
como ahora. 

La cal se hacía en casa, se vendían los trozos 
grandes y se dejaban los restos para esparcirlos 
en los huertos. La mayoría de los compradores 
eran agricultores que necesitaban la cal para el 
campo, pero también se usaba en las obras y 
para encalar las paredes. Se echaba cuando em­
pezaban a labrar, gijettan, los huertos, luego 
había que esperar a que lloviera para que se 
descompusiera y mezclara con la tierra. Según 
llovía se veía como surgía humo de la lierra. En­
tonces se podía seguir labrando. La Lierra lo 
agradecía. Los que podían o disponían de di­
nero echaban cal en los campos lodos los años. 
Servía para recoger mejores cosechas. La cal se 
consideraba especialmenle buena para los cul­
tivos de maíz, alubia y pimiento. 

En la aclualidad se utiliza menos y se puede 
comprar en la lienda. En Mendilibar echan cal 
al cullivo de maíz porque dicen que si no los 
cuervos arrancan las plantas. 

En Bedarona (B) la cal se llevaba en carro a 
la heredad y se esparcía por el terreno con palas 
de hierro. La lluvia, la humedad o el rocío d e 
la noche la descomponían y hacían que pene­
trara en la tierra. Luego se pasaba Ja bailarina, 
. frantses-burdinara. 

En Ajangiz y Ajuria (B) en tiempos pasados 
también se utilizó como abono la cal, karie, que 
se traía de los caleros. Concretamente en la co­
marca de Gernikalclea del calero de Forna. Se 
transportaba en el carro, burdije, arrastrado por 
bueyes, idijek, y más antiguamente en un carro 
de mayor tamai'ío llamado bolantie, volante. 
Como la cal venía en bolas, kare-bolak, había que 
mezclarla con agua para que se rompiera, 
heustu. Era una labor a la que había que prestar 
atención porque la cal podía provocar fuego. 
Finalizada la operación, en el carro de bueyes 
se transportaba a la heredad, soloa, donde me­
dian te palas se esparcía por todas partes, "bota 
han-hor-hernen ". Era conveniente echarla en las 
huerlas donde se sembraban la alubia y el maíz. 

Se decía que era buena para matar los bichos, 
kolwah erre, y además esponjaba, apaztu, la tierra. 
F.ra importante realizar la operación con buen 
tiempo, porque como lloviese el agua arras­
traba con todo; también había que mezclar la 
cal con la tierra inmediatamente después de 
echarla. A continuación de haberla esparcido 
había que pasar la grada, aratu. 

En Gaulegiz Arteaga (B) en tiempos pasados 
había unos caleros en las casas que recibían el 
nombre de uta-lwrabijek, caleros ele árgoma. 
Consistían eu un hueco donde se ponía pri­
mero árgoma, encima madera de roble , encina, 
e le. , y arriba del todo piedra caliza, kareharrije. 
Cuando estos caleros domésticos dejaron de 
funcionar, hubo un calero, karabije, en el barrio 
de Islas desde el que se surtían las casas. 

En Gautegiz Art.eaga durante los decenios de 
1940 y 1950, en el mes de agosto se echaba cal 
en las heredades en las que se iba a sembrar 
nabos. En invierno no se podía realizar esta 
labor porque si llovía se estropeaba la cal y per­
día su eficacia. Venía hecha una p iedra a la que 
llamaban dobelie. Con una pala se esparcía por 
la heredad. El frescor matutino abría la dobela. 
I .uego había que pasar la grada, arie, para que 
quemara y se mezclara bien con la tierra. El re­
sultado es que esponjaba la tierra, poniendo la 
h eredad como la arena fina, harie lez. Antigua­
mente se recomendaba que las h eredades se 
abonasen con cal, fwretu, cada cinco ai'íos. 

En Nabarniz (B) abonaban con cal viva, kare 
bi:úje, delerminadas heredades, como aquellas 
en las que se iba a sembrar trigo. En esta pobla­
ción había dos caleros, kare-zuluah . 

En el Valle de Carranza (Il) la cal viva se 
echaba en las piezas recién maquinadas o ara­
das. Las piedras de cal se arrojaban entre los 
surcos de modo que quedasen dispersas. Des­
pués, a medida que llovía, se iban deshaciendo 
y si uno se acercaba a la pieza veía cómo huma­
ban. 

El ai'ío que se decidía echar cal había que ma­
quinar Ja tierra pronto y desperdigar las piedras 
de cal cuanto antes para que al llegar el liempo 
de sembrar la borona o maíz la cal ya esluviese 
matada y como consecuencia totalmenle pulve­
rizadas las piedras. Ese ai'ío la tierra proporcio­
naba m uchas alubias. 

En Urduliz (B) también se ulilizaba la cal, 
pero los informantes consideran que no todas 
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las Lierras la absorbían bien. Por ejemplo a la 
que llaman arte-Zurre no le proporcionaba nin­
guna mejora el encalado, bien al contrario, la 
perjudicaba, ya que al ser más dura no dejaba 
que penetrase, no la absorbía, "eztau honsumi­
tzen karea ". 

En F.lgoibar (G) la cal iba destinada en gran 
parte a la construcción de edificios y también 
ha sido muy utilizada como abono de los cam­
pos. Hasta los ali.os 1950 se utilizaba mucho. Era 
muy buena para eliminar Loda clase de insectos 
da!linos y refrescar la Lierra, pero hoy en día re­
sulta demasiado cara para pode r utilizarla. Hay 
algunos que todavía la empican en pequeüas 
cantidades para la huerta. 

Para el abonado de la tierra, después de ha­
berla roturado, dejaban varias piedras de cal, 
luego le echaban un poco de agua por encima 
y se deshacían, posteriormente la esparcían por 
el terreno. 

En Donazaharre (BN) en otro tiempo hubo 
hornos de cal. Las personas mayores la compra­
ban a particulares y después a cooperativas. 
Una vez que se echaba el trigo se abonaba la Lie­
rra con cal antes de sembrar el nabo. Había que 
hacerlo, ya que si no le afectaba una enferme­
dad de las hojas, kalitza, y se amarilleaban. 

Aparte de su función como abono, la cal, 
como ha quedado reflejado en algunas de las 
anteriores descripciones, ha tenido otros usos 
agrícolas, así se le atribuye la cualidad de con­
trolar las plagas. 

En Abadiño (B), a juicio de los informantes 
debía surtir efecto como insecticida ya que en­
tonces no había tantos bichos como ahora. 

En Amorebieta (B) se usaba sobre todo para 
eliminar gusanos y otros bichos perjudiciales 
para las semillas. El Elgoibar (G) se consideraba 
muy buena para eliminar los bichos dañinos. 

En Abezia (A) además de corno fertil izante se 
emplea para encalar los Lroncos de los árboles 
frulales, para que no suban los inseclos y en las 
huertas para matar insectos. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) se 
empleaba como desinfectante en las cuadras y 
para los fru tales. Si se utiliza para blanquear pa­
redes y frutales, previamente hay que cribar el 
polvo para quitarle las impurezas y después hay 
que matar la cal, para ello se rebaja con agua. 
Los frutales se encalaban al finalizar el invierno. 
Les daban cal desde el suelo hasta donde em­
piezan las ramas. La cal se empleaba también 
para desinfectar las cuadras y para el blanqueo 
de las casas. Cuando tenían enfermedades en 
las cuadras echaban cal viva por los suelos. 

En algunos sitios emplearon la cal para el es­
carabajo de la patata; disolvían la cal viva en un 
cubo con agua, la dejaban reposar y al día si­
guiente la rebajaban un poco y con un caldero 
en una mano y una escoba corta en la otra, la 
aplicaban a las patatas. Los primeros días morían 
las crías de escarabajo, pero si llovía, no servía 
para nada. En las huertas la ponían en polvo por 
las orillas para que no entrasen los limacos. 
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